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“RENOVACIÓN DE NACIMIENTOS...”

ANA MARÍA Fun) PAmóN DE SNIITH

Como anticipó a nuesuos lectores en el volumen 7/8 de homenaje al Dr. A.
Rosenvasser, esmprímeraentregade ORIENTALIA ARGENTINA conserva
la numeración mrrelafiva pues continúa siendo, ahora wn un nombre, la
Revista del Instituto de Historia Antigua Oriental “Dr. Abraham
Rosenvuser”.

A panir de este número la Revista cuenta con un Consejo Academico
Internacional formado por los Profs. Dres. Johannes RENGER (Altorien­
ralisches Seminar, Freie Universitat Berlin), André FINET (Université Libre
de Bruxelles, Institut des Hautes Etudes de Belgique), Gregorio del OLMO
LETE (Universidad de Barcelona), Jorge SILVA CASTILLO (El Colegio
de México) Ciro Flnmmnrion SANTANA CARDOSO (Universidad Federal
Fluminense de Rio de Janeiro), Emanuel BOUÏJON (Pomificia Universidad
Católia de Rio de Janeiro) e Investigadores del Instituto. Agradezco a todos
ellos su cálida disposición a colaborar en esta tarea de acercar pasados tan
lejanos a un preste ran diverso y común a la vez.

Otro cambio está representado por la apertura de este espacio editorial a
investigadores extranjeros asi como a quienes, desde disciplina diversas, se
interesan seriamente en la amigüedad oriental, o en la problemática. teórica y
metodológica de la historia e historiografía de sociedades “pre-capitalistas”:
no creo que alcancen estas linms para expresar ciránro nos honran tales
colaboraciones.
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Un tercer cambio está representado por la inclusión de colaboraciones de
alumnos que están formándose m investigaciúr m el ¿mg y adecuada
en Iliana" Antigg I (gli-img) Qggg’ “B”, en esta Facultad

En lo que respecta a continuidndes, quiero recordar las palabras del Dr.
Abraham Rnsenvasser, fundadorde esteInstinnoydestaRevistaquinenel
Prologo a1 Nro.l de la misma en 1972 -pá.g. VII- definía así nuestro campo de
estudio:

“...nos ocupa el Cercano Oriente Antiguomel ezmnen de los problemas
histórico de contacto, influencias y recepción culturel, los fenómenos de
sincretismo: político-sociales, religiosos, éticos, nrüsficoswnLe consecución
de este propósito comprende, como es natural, el estudio pormenorizado de
toda la documentación pertinente."

Y continuaba diciendo en la p. l-2, al recordar a nuestro querido oalep
Horacio Otero Santa María, tempranamente desaparecido:

“Este empeño nuestro forme parte de la grln empresa intelectual del
hombre por conocer ¡l hombre... cualquiera quesea el pu’: y el tiempo l
que pertenezca... YemTerencio expresó el sentido solidario del hombre
un verso... famoso hasta hoy: Soy hambre y nada cuanto es humano me es
ajena. "

En los veinte años pasados desde entonces la Ciencia en gareral, y las Ciencias
Sociales -o Humanas- en particular, han conocido moderado desbordarse
cuantitativoycualitafivode sus paradigmas, como wnsecuenciadel crecimiento
delainfonnaciónydelaopfirrúzacióndelu fnnnasderegistrarla, wnooerla
e interpretada. Hoy seguramente elegimos -a.l menos, tenemos- nuevas
perspectivastcóricas ymrevosmstrunmtosmetodológicosanuestndisposiciórt
el Doctor‘, -pa.m algunosq DonAbraham, -pan.otros-, nuesto maestro, no loshubiera desechado. '
Es indudablequenuesuoímerés mlasproblenráficasdclaemicidadydelas
relaciones  nació a1 aquellas intensas -y no poes veces, divertida­
reuniones de Saninaxío donde se analimban, por ejunplo, las relaciones ame
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lsraelyEgiptoamveásdeloezcpresadoporsusmásanfiguos actores, históricos
o míticos (Jeroboam, los Profetas, Moisés, José...), análisis invariablemente
introducidos por Rosenvasser, comentando las noticias periodísticas de
actualidad en aquel entonces años ’60 y ‘70-, Alli foijó en nosotros la
conviccióndeserpartedeesefianpo-universalyalavezplmal-quees la
historia Para compamr, para sabermás o conocer mejor ypoder comprender;
y m todo caso, pm elegir.

Nuestra atracción por la. intetdisciplinariedad se arraigo, también en aquellas
reuniones en que, para llega: a entender la especificidad de la religión egipcia,
nos prepaiábamos durante meses -en algún caso, años- sin leer texto egipcio
alguno, leyendo autores helmistieos y clásicos, y a sus comentaristas, y los
modernos estudios sobre los cultos órficos ylos misterios de Eleusis, los Vedas,
ladoctiinadelanansmigtacióndelas almas; Freud,yluego MaIinowskLy
Levi-Strauss, para finalmentevolverafleródotoylos Textos de las Pirámides,
de los Sareófagos, Inscripciones autobiográficas, Ensefianus, ete, la Biblia y
Flavio Iosefo, y luego si, el intento de deslindar la especificidad de lo egipcio.

No estaba aún de moda el “análisis del discurso”. Sin etnbargo no nos
sorprendió, gracias a laprineipal preocupación de Rosenvasser. ejereitarnos en
eluatamientodelaBibliaeomounafiimtehistórica. Noes deningunamanem.
casual la fascinación aquí despertado por los trabajos del Prof. Liverani -y del
propio Umberto Eco; desde una perspectiva metodológica.

Por primera vez en la historia de nuestra Revista publicamos dos articulos de
especialistas internacionalmmte reconocidos, ajenos al Instituto (ahora ya no
tan ajenos), los Profs. André FINET y Johannes RENGER . Desde que asumi
la Dirección de este Instituto en 1990, ambos vienen apoyándome
inintermmpidamente: como consejeros ymedianteladesinteresadadonación de
material bibliográfico muy actualimdo. También integran el ComitéAcadémico
de la Revista.

Porotm parte, el Dr. Rmgernos  durante el mes de septiembre de 1991,
mesenquerevistócomoFullProfessordeesteInstitutqinvitadoporla
Facultad, participando en el Simposio “Lo Público y lo Privado en el
Cercano Oriente Antiguo y el Mediterráneo” en honor n Ignnce J. GELB,
decaiácterintemacional, realizadomelmamo delas IEIJORNADAS INTER
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ESCUELAS/DEPARTAMENT OS DE HISTORIA DE UNIVERSIDADES
NACIONALES (Facultad de Filosofiay Letras, Universidad de Buenos Aires,
11-13 de septiembre de 199i) y colaborando conmigo durante unmu en las
clases del SemimriodeDoctorado amicargqoonelProfi Gnndullasu
Seminario de Grado y dictando4 Seminarios Superiores tambiárenel Instituto.

Los otros dos artículos contenidos en este volumen fueron presentados por
Investigadores del Instituto en el Simposio antes mencionado (quedando para
próximos volúmenes la publicación del resto de los nabajos alli presentados).

Cabehacer ahomunabreve referenciaaestos primeros cuatroesmdios conque
inauguramos la publicación de ORIENTALIA ARGENTINA.

Considero que en todos hay un mismo hilo conductor: el de un acercamiento
entre nuestro presente y el de “aquellos hombres” -para utilinr un expresión
del Dr. Rengera Dicho acercamiento se hace visible más que en los terms, en
laperspectiva desde Ia que selos traia; más que enel contenido, enelmaroo
teórico-metodológico que los inscribe y los torna “actuales".

El Prof. A. Finet (Hubo una democracia mesopotámicañanalinlaposñaílidad
planteadaensufimlo, através delas fuentes delaépocayfienimdopresenxe
elcarácter “formaFdelasdemocracias actuales, sepermiteinferenoiasquese
anaigan enunprofiindoyatmtoanálisis del discurso, unidoaunabuenadosis
de intuición histórica y sentido común.

El Prof. I. Renger (Economía y Sociedad en IaMesopotamia Antigua) mfoca
eltenndelasmlacionesdepmduccióneniahistoriadehAnfigmMesopotanúa,
con el interesante aporte de los más modemos estudios sobre productividad
agricola ytemologíaquelolIevanacomparar-llegandoawcesasorprendmtee
conclusiones— los logros de los productores antiguos frente alos actuales.

El Investigador de maestro Instituto, Dr. LC. Pangas (El Poder Méaïm en la
Antigua Mesopotamia) es médico psiquiatra y forense, aunque interesado
también en “acercar” los tiempos históricos, estudió en la Eoole Pmrique de
Hautes Emdes -Sorbonne- y m e] Collegevde France con el Prof. Jean Botxém.
Recurreconorigínalidadalas fiimtesmesopofinnicasparaconeluirqueahora,
comoentoncesJosmédic-os constiuiyenun“poder”deconcroisocia.l,avecm
supremo.
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Por último el Prof. B. Gandulla, Investigador del Instituto (Lo: terror BM
1 7. 741, l 6.376 y UCIJW 9-2854 y Iafilndón social del templo en la Antigua
Mesopotamia) presenta tambíénun estudio del poder, pero setma en este cue
de un poder “religioso” fimdammmdo, como ocurrió reiteradamente a través
(klahiamria, calm funciones “socialefctmiplidas efectivay/osimbólicanmne
por los tanplos.

De ningún modo este “acercamimto” de tiempos históricos significa negar la
Histcfi ria sino por el contrario, reivindl" 'carla como estructura dmams’ ' "c;
significativa precisammte en su  Por la mismarazón, insoslayable.

Hecha de tiempo y hombres, la líistofia suele ‘jugar los platos rotos” de los
hombres: le queda el tiempo, fiel a los hombres, para  Revalorizado
ahoraelfiempqinsraladomelcamomismodelsabenaumso, " '_‘ , de
porvmirabiertmnopodemosmenosqueseguiradelantqhaciaunpasado
también abierto.

Bumos Aires, septibre de 1992

NOTA:

Agradezco también la colaboración del Prof Dr. WINTEIL de la Triet Universitat,
porsu‘ ‘l de’ , mamada‘; ‘¿Jimny dellnstinno.
lpmismovaleparalos Prats. Cim F.S. CARDOSOyE. BOUZDN. Yunespecial
agladecimienloalProi P. PARK dellnsfitute of Archaeology, University College,
delnndmyalProfileanBCfllflodelaEcolePnfiquedefiamesEmdes,
Sorbonne, Paris, porsuamable apoyoepistnlar.

Nopuedodejardem ' losvaliososaportesqiaqpamnuesuaBíbliotetza,constituyemnlas’ ' " parla“ ‘ 2' ‘ ' ‘“a
nuvésdelaEmbajadadeAlemaniayporlaComunidadFlamenmauavésdela
EmbajadadeBélgíca AFJIdeS.
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ABSTRACTS - RESUMES

Ambé MVET

Has it been any mesopotami democracy?

Adding his own ideasyrofilïinefs exposition resumes the Meetings '
Theauthotpuintstoreviewifthe , of“ "fitsAncient"
“Democracy did never exist in Ancient Mesopotamia -he says- but this denial must
be put in its real implications...”

He continues to examine some elements which may be considered as local power
whoseauthorityoould‘ ‘ ' ‘hymmïal ‘ ' ' ¿difierent
regionsandperiods,as , ‘byother “ ¡tthisf‘",' He
concludeslocalpowemdidetdstalmoughwecamotreachhowtheywemmganïzed
to express themselves.

Il avui! une démamzcie Mésopatamienne?

M. le Prof. Finet expose sa pmpre pensée, a Pocasion de resume: les lusions du
Colloque. llditquelademocrafie nïjamaisexistealawsopotamieancienne mais
iIremarqIJe quïlyaquelques eletsaetxeoonsiderés oommedespouvoirs locaux,
aeceptés par les atnocxaües centrales dans caminas ‘V’ en pendant oenaines
périodesJelquePom T ‘ ‘Humor " f‘ " _ 11, ._ , ’
locaux dont leur: méchanismes d‘action et d'Or ' ‘on on ne eonna ont jouis
toutefois d'une existence réelle.

Julio C. PANGAS

Medical Power in Ancient Mesopotamia

Aooordingtotheamhork hypothesis, inthesamewayas inmodem societieealso in
Ancient Mesopotamia “medicine” became a power ofsocial control. He remnrks
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difit betweenthe ' (aiptoandtheempiricalquadflasíbbeingmainly
thelastonewho ’ ’ * u anddisaf ‘¿ofhiswork
Dr. Pangas emphasizes “medicalimtion”, as he terms an atfimde tuward not
properlysickbut ,' ‘behavioursinmesopotaminnsocietyasaleohnlimsextml
ímpoten r, homosexuality, sadness, “lave sickness”; this atfitude attained to
“legalize” transgxessíon ás -for example- abortions, usually forbidden by law.

Le Pouvair Medical dan: la Mésapotamie Ancierme

Suivant Phypothese de Pauteur, dans la Mesopotamia ' ainsi que dans les
sociétés muelles le‘ '“ ' mntituaitunw ' ‘ ' social. Il , les
difierénoes entrerexorciste (a ipu) eteelui qui guéritempiiiqxiernent (asii); ledemier
profitait de tous le avantages mais supponait aussi tous le: problemas de son métier.

Pangas remarque un phénomene de “medicaiisation” -dit il- qui ocnsiste á traiter
desoond" pasmaladesmaisrejetéesparlasociétémesapotamienne, comme
Falooholisme, Phomosexïralité, limpuíssance sexuelle, la tristesse et la “maladie
d’amour”, jusqu’au point de “légalizer” la transgressio des normes comme -par
exemple- Pavortement, íntérdit par les lois.

Bernardo GANDULLA

Taxis BM I 7. 741, 1 6.3 76 and UCLA! 9-2854 and social Temple role in An­
cient Mesopotamia

The author stresses first a “oommunal”, and then a “classist” stage, in history of
Ancient Mesopotamian “temples”; although their difierenas, certain surviving
common patterns turned significant the social role of temples, in spite of their
difierent degree of participation as power annual forces.

Thishypothesis reliesonacfiticalanalysisofsoureesmnslatedbyhufessors Gelb
and Foxvog and on rwently published Prof. Rengefs reflections, on the "ar-ua"
institutions.

Les Textes BM I 7. 741, 16.376 e! UCLM9—2854 er le rále social du Temple
dans la Mésoporamiz Ancienne

L’auteur remarqtxe deux ¿tapas de Phistuiredn “Temple” dans la Mesopotamia
aneienne, celle du temple “communal” et eelle du temple “classiste”. Toutdois
quelques elements eommuns en ont survis pour tourner signifinnt leur róle social
malgré leurs diflérents degrés de participation au pouvoir.
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Cettehypothese devient dhneanalysecritiqtre destextes étudiésparles Professetrrs
Gelb et Foxvog sur Pinstitution "arua ” et des rúflexions récentes du Prof. Johannes
Renger.

Johannes RENGER

Economy and Society in Ancient Mempalalnia

several economic ans social meets of ancienr Babylon (=Soutl1 Mesopotamia) are
stressed here: lTlxd Millennium B.C. agrictilmre, basic socio-economic structures;
Old-Bahylonian land-tenure and palace administration; Babylon and Assyria since
the middle of the Und to the IsL Millennium B.C., long distance “trade”, local
exchange and artisan’s production

Particularly interesting are Professor Rengefs asscrtions on such a discussed theme
as ancient mesopotamian “market”, or as on oikoi’s relations to the palace
administration (Palaslgeschdfi).
Also remarkable is his newest firshioned contrflsufionto the knowledge on agriarlmral
productivity and its technology.

Economia et Société dani la Mésopotamie Ancienne

Uauteur examine ici diverses aspects économiques et socia-mx de la Babylonie
(=Mésopotamie méridionale) ancienne: agictilmre, structnres socio-économiques
basiques pendant le me. Millénaire av.J.C.; la propriété íonciere et Padministration
palatiale paléobabilonienne; la Babylonie et l’Assyríe des la moitié du lle. jusqu’a.u
Ier. Millénaire, le commerce” á longue distance, Péchange locale et laprndtrction des
artisans.

Les réflexions du Prafesseur Ranger su: une question tellement polemique comme
celle du “ marche" dans la Mésopotamie ancienne son! tres intéressantes, ainsí
comme calles su: les oikoi etlarrs liens avec Padministrationpalatial (Palangeschafl),
On doit remarqtrer aussi son nouvel npport á la connaissance de la productivité
agricole et de la technologie y employée.

ARP
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HUBO UNA DEMOCRACIA MESOPOTÁMICA?

ANDRE Fum­

Conclusioncs del Coloquio “las Pauvoixs Iocaux m Meaopofimie et dans les regions
udjnomtesÉarganizadoporelInsfiundaI-ïamesfludesdelielgiqugqmeelnyüdemao
de 1980.

uDireoción dellnstinnodeI-IistoriaAntíguaOrimml "DLA. Rosenvassefagxudeoe al
Prof. A Finet la gentileza por la emulación concedida para unducir y publicar en
ORIENTALIA ARGENTINA las presentes conclusiones, la cuales son editadas por primera
va m league castellana.

La aparición de los debates, tanto sobre la “voz de la oposición” como sobre
los “poderes locales” inquietantanto al oyente como al lector. Por eso me ha
parecido bien intentar una síntesis de las versiones expuestas para sacar, si es
posible, una conclusión. Por inclinado que se está, por la propia racionalidad
y formación científica a buscar la objetividad, la Verdad eanuna Vmayúscula
pemianece inasible; apenas si se puede alcannr la verosimilitud. Y aún es
necesario tamiur nuevamente las fuentes, como quiera que se piense, y
complementar sus interpretaciones uadicionales, que pesan sobre el juicio
personal, con la gravedad de su autoridad y su repetición.

Por qué, se dirá, evocar la “democmcia” cuando élla no está implicada ni por
la existmcia de una eventual oposición, ni por el ejercicio de poderes locales
másornenosdepezidientes delaautoridadceimanLacucsüónespanersede
acuerdo a1 cuanto al término “danocracia”. En principio el gobierno del
pueblo por el pueblo, inlplicando la participación 4k todo ciudadano m la
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dirección efectivadel Estado. Sumodeloes lademocraeia ateniense dondetodos
los Atenienses libres y mayores fomraban parte de la ecclesia que decide
soberanamenteencadamateria queinteresaalavidadelos individuos ydela
nación. Es un sistema de gobiemo precario y frágil, expuesto a las ambiciones
de algunos y al hasfio general. Ha existido poco en su pureu original y sus
propios partidarios no han vacilado en subrayar sus debilidades y vulnerabi­
lidad l

Siricto seusu, jamás hubo democracia en Mesopotamia. Esto es lo que resulta
de nuestro debates. Pero este juicio negativo debe ser rnatizado. No sorprenderá
que una civilización que ha vivido por lo menos tres mil años y dejado rastros
escritos de su existencia durante dos milenios ymedio no haya conocido siempre
el mismo tipo de poder real. Por ona parte, entre la autoridad exclusiva y
omnipotente de un solo individuo y el gobierno por delegación del conjunto de
la población libre, hay lugar para todo un abanico de sistemas que participan
de ambos. Puede suceder que algunos presenten numerosas características que
los emparenten a nuestras democracia, en el sentido amplio en el que hoy se
comprende el término.

En lo que concieme a las épocas anteriores a la III Dinaslía de Ur y la
documentación literarizgnuestro tema ha sido abordado durante el Coloquio
sobre “La Voz de la Oposición”; a. él me pennim remifir al lector, pues no ha
sido tratado aquí ’.

Paraloquees delaIlIDinastíadeUr, elpoderaparececomonmycermalizado
y autoritario. Sólo concesiones aparenteszla elección de notables locales para
el gobierno de ciertas provincias, y la existencia de una asamblea de los
ciudadanos provista de una mrmridad judicial.

Los documenms referidos a la "política local" son más abundantes para el
período Paleobabilónico. Los más numerosos pertenecen a los archivos de Ma­
ri, y los tratados adivinaxorios, constituidos desde esta época, son un valioso
testimonio. El rey reina, por derecho divino, sobre su país, mamm, que puede
ser muy extenso o de dimmsicnes modestas. Desde su nacimiento, los dioses le
han reservado el tronoflal es la versión oficiaLa pesar de las desmentidas que
pueden proporcionar rebeliones o derrotas. Sin embargo, ciertos textos
adivinatoriosreconocenvaríosreyesparaunmismopaís, hechoquequedaría
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eonfirmadoporundocummmdeMari’. PorotraparteJ-lammurabide
Babilonia no puede instalarse en el trono de Eshnunnasin el consentimiento de
los hombres libresdelaciudad ‘. En fiJL elrnismoreyde Babiloniafavorece el
acoesoaltronodeKurdadeunjefenumeho 5, miermas queelcomandame Ishar­
Lirn es elevado a la realeza por Sharnshi-Adad de Asiria ‘. El principio monar­
quicoesimangible, perolapersonamismadelmonarcadependedeunaguem
desafomrnad; deladecisióndelos hombres libresodeladevecinos poderosos.

Elreinoestádividídoenprovinciasodistritosalfrentedelos cualeselsoberano
nombra gobernadores. Estos, salidos de la administración o del  son
generalmmte fieles, pero  ' ‘ " perinde nc ‘ . Es
así que Ilsbu-nasir, gobernador de Qaminarg rehúsa aplicar las medidas
preconizadas por el rey Zimri-Lim, a las que juzga torpes 7. Es cierto que dirige
undistrito fiomerim, másexpuesto qucotros. Es untipo deprovinciaquc los
documentos de Mariylostextos adivinatorios llamanpatum‘ . Estosdisuitos
marginales ' , debmdisponeralmenosdeunmédicoydeunadivino’. Es
nccesariotener al fienteunfuncionario que sepa asumir sus responsabilidades

‘ necesario.

Cada provinciaestádirigida por un gobernador, nombrado por el podercentral.
Sucansmfinúenmesneeesafiozeladminisfiadonevmmalmenïqnoesunpeón
queelpoderpaneoquitaasuantojo ‘°.EnelreinodeMari,clgobemadorlleva
el título preciso de shapimm. Olías dmominacioues más __ ' pueden
evocarlamisma filllCÍÓn “. Tambiénes posible que los jefes detribus nómadas
sebayanarrogadoeltímlodegobernadordesupartedeestepa,cone]
consentimiento tácito del poder carnal. Por encima de la fimcíón de shapimm,
la administracióndc Mari conoce la funciónde merhum. Piemso que sen-ata en
este caso de un supergobernador, encargado de vigilar a los nómadas y de
organimr su tmnshumancia. A causa de este hecho, su autoridad puede
ejercerse en provincias distintas, super-poniéndose, en éllas, a la del goberna­
dor n.

El titulo de hazannum, muy raro en la época Paleobabilónica ", designa
normalmente al alcalde o jefe de barrio de una ciudad imponante. Es el
personaje que el Código de Hammurabi llama el rabi ’anum, “alcalde”, o el
babtum “(jefe de) banio"“. En Mari, la fiinción de hazannum es la de
“residente”, es decir delegado de un poder soberano. Como tal, supervisa los
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reinos vasallos. JR Kupper acepta esta interpretaciúnpero objeta que en la
ciudades de Samanun y de Tunul, sobre el Balih, la autoridad ¡municipal está
en manos de un hazannum y no de un sugagum, “alcalde”. Luego estas dos
antiguascapitalesdereinosenenúgos deMarifiieronconqiristadasyanexadas
por el padre de Zimri-Lim. No puede concebirse que, recientemente adquiridas,
y, como los docummros lo muestran, turbulentas o eonvulsas, hallansido objeto
deunnamdiferemealdeonascapiïalesprovincialesyquelaautofidadcamal
se haya reforzado mediante el nombramiento de un hazannum? ‘5

En el reino de Mari, tanto bajo la‘ hegemonía asiria como bajo Zimri-Lirn, es el
término sugagum el que designa al “alcalde”. Es nombrado por el rey, quizás
a elección exclusiva del mismo, aunque el interesado no estuviera obligado a
aceptar, como no lo estaba el shapirum; quizá elección de sus conciudadanos,
y naxuralrnente con la ratificación real “La función se presenta bajo ángulos
diferentes según sea ejercida entre los sedentarios o entre los nómadas ‘7, pero
a mi entender, entre sus objetivos, ésta sigue siendo fundamentalmente la mis­
ma “t  a sus conciudadanos según las instrucciones recibidas, y al mio
tiempo defenderlos si es necesario. La cuestión siempre discutida en lo que
concieme a los sugagu es saber si su cargo es venal o no.Les correspondía
pagar, primero al entrar en funciones, luego de manera regular, una stuua que
puede ser importante y cuyo monto está establecido en metálico y/o en cabems
de ganado. Los datos difieren. ¿Habrá que pensar que el sugagum pagaba ¡ma
tasa cuando entraba en fimciones, proporcional al número y fortuna de sus
administrados? "Está obligado al pago de una tasa anual y aparentemente
constante. ¿Es el precio regular de su cargo? ¿Le corresponde además recaudar
para el Palacio ciertos impuestos, sobre todo en especie? La percepción de los
impuestos eraprerrogativadel bel bílatim, quien, según parece, no percibía sino
metálico. La. cuestión todavía no está resuelta, pero numerosos documentos,
aún inéditos, permitirán sin duda responderle pronto.

Otra cuestión dificil: la de las “asarnbleasï En la documentación de Mari, el
término puhmm, que, en larnisma época, pero en otro lugar, designaun grupo
restringido de hombres libres deliberando sobre cuestiones de interés general,
no aparece ’°. Sin embargo, enARM lI 75,. l l, el vocablopuhrum se refiere a
doscimras “cabezas" de la ciudad de Qa que parecen erigirse en repruentames
de su localidad para decidirse si inclinarse por Zimri-Limopor Hammurabi. El
reydeMarihabíabechoescribiraldirigentedelaciudaialosAncíanosya
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los habitantes en general.¿Se habrían convenido, algunos de ellos,
o no, en delegados de sus wnciudadanos? En todo caso, los
Ancianos, los shibumm, representan un cuerpo constituido, emanado del pue­
bloyrecoriocidoporelrey. AmientendenyconfonnealaopinióndcM. Birog
este vocablo designa mmbién a los"viejos”, los “reservistas”“;esros últimos
deben  de los Ancianos n. Los textos adivinar/arias subrayan la
importancia de éstos en im reino; aparecen como los notables, aveces obrando
como consejeros del rey. Muchos pasajes inducen a creer que rimm poder
decisorio, al punto incluso de entregar su ciudad al enemigo, de deponer o
nombrara] rey. Los archivos de Mari nos los muesuan,a veces conjuntamente
con los sugagu y sus conciudadanos, oponiéndose al poder central o anudando
las alianms de su propio jefe ”. Intervienen también en los negocios públicos
de entidades vagamente definidas como el “pais” o la “ciudad”. ¿Habrá que
pensar que los hombres libres pueden asociarse para representar a todos sus
conciudadanos y fonnar, con o sin los Ancianos, algo más que un grupo de
presión? Cuando el soberano toma partido por los habitamos de una localidad,
¿habrá que entender que esta acúmd está destinada a un grupo constituido,
apane del de los Ancianos o los alcaldes, que estaría habilitado para respon­
der? “. Los hombres libres de una ciudad o de un país pueda), en ciertas
circunstanciasquesenoseecapan, aceptagrechamrodarseunsoberann”.
Teniendo en cuenta los indicios que se pueda: relem en la documentación de
Mari,apoyadosporlosquerevelalaadivinaciómnopuedocreer-wmolohace
l-R. Kupper- que no hubiera otro freno para el absoluüsmo real que la ‘Voz
pública”, expresando el sentimiento de todas la capas de la población y no
solamente el de los hombres libres. Me parece más bien que debe deducirse que
existenpoderes localesconlos cuales elreydebewmaryqueseeirpresande
otro modo, distinto al del “nimor”.Es verdad que su funcionamiento aún se nos
escapa, pero su realidad me parece dificil de negagmmo escribe JBottero.

El caso de las ficïorías comerciales, del 121mm, subraya que no era extraña a
lasoonocpciones polifieasdelaépocaladeunaciertaindependenciauna
autogestión parcial. Es cierto que la organización intema de estos centros
comerciales no era unifonne. La “ciu " y los “Ancianos” podian jugar aún
un papel importante y una asamblea puhmm ocuparse de asuntos judiciales “.

EsdiñcüdiscernirhorganimciónsocialmSusiangametodopormzonesde
vocabulario-lamayorpartedelosnombresdelasfimcionessonelamhas-yla
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tripartición del Estado, con un orden de sucesión estricto, no tiene comparación
con el mundo mesopotánuco.

Por el contrario, en Nuzi se vuelwm a encontrar correspondencias -al menos de
vocabulario- con las instituciones babilónicas. El alcalde de la ciudad llamado

aqui hazannu, juega un papel importante en el procedimiento judicial. Un
documcntqmpaneoscurmdejariaemenderqueelmismonoesnecesafiammte
designado sólo por el rey. Como m el Código de I-lammurabi (ley 23) su
responsabilidad está comprometida en casos de agresión a los bimes o a los
individuos sobre el territorio en‘ el que se ejerce su jurisdicciónEl Código
atribuye en ese caso una responsabilidad conjunta al alcalde y a la ciudad. En
NuzLvcmosactuarconcertadamenteelhazammyalosfliombresdela
ciudaïparanotificarunademandaencontradeunreo. supremacía
necesariaen el momento de laintimación, para asegurar, sin duda, supublicidad
y certifica: que las reglas legal han sido observadas. La importancia del
alcaldeestásubmyadaaxinmïuporlacióndesunombrcmladataciónde
varios contratos.

Sibieneltémiinohazannuaparecefiecuentemenïeenladocumemacióndc
Siria del segundo milenio, todavia no sabemos gran cosa de su papel politico.
Como en los textos de Nuzi, interviene en los asuntos judiciales como testigo.
En cuanto a los Ancianos, se comportan como los representantes de su ciudad
ytomanensunombreamegas detalocualprovisión. Sonellos los que soportan
la indemninción de un delito conteúdo en el territorio donde ejercen su función
y cuyo culpable hubieraescapado. Hemos visto que la legislación deI-lammurabi
(ley 23) imponía la carga correspondiente al alcalde y a la ciudad, sin
detenninación precisa; m los documentos de Nuzi esne es un asunto exclusivo
del ' “' L .La ' " ‘ylosA seocupandeasuntosdepolitica
anterior. La “ciudad” o el “pais” no se privan de criticar a su principe, y por
momentos de influir en su politica; m Ugarit, el colegio de “Padres” funciona
como guardián de la tradición legal. Los derechos del ciudadano son tala, cn
los siglos XVlII/XVIIa.C., que un simple particular puede llevar a su soberano
antelajusticia. Enfin, elkammdeUgaritgozabadeunstamspan-ticularbajo
la autoridad de ini “jefe de puerto”.

EnlaAnatofiahetaningunalafimdesdejadaenmanosdesusrepresentames
o de algún grupo de población, por el poder carnal. El responsable local nunca
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esmas queunejecutame, vinculado porjuramento al soberano, su señor: es el
modelo de lo que J. Bottero llama “el poder localmente eiercido".

Enwntraremos algo similar en Asíria: sin embargo las ricas capitales de
provinciasonelgmnmotcrdelaadnúnisnaciónylasciudadesmásamiguas
no siemprehan sido las más disciplinarias. El rey debía disimular las veleidades
derebeliónpor otorgamiernoo laconfirmacíónde fianqtiieias; debiavelarpor
mammeralasprovínciasnuevasdenfiodelimiïesacepïablespamsupmpia
seguridad. Según las leyes asii-ias, el alcalde, hazianu, está asistido por los
“grandes de la ciu ”. Puedetenermuchos alcaldes repartiéndosc laautoridad
sobrediversos barrios enlasgrandes ciudades wmoNíniveoAssur. Son
uesorados por un consejo de Ancianos sobre cuestiones de ¡metes público;
éstospertenecmaalgrmasdelasfimfliasmás influycntesdelaciudad. Muchos
funcionarios con atribuciones definidas asisten igualmente al alcalde en sus
tareas. La tinción de hazíarm es muy estable en el siglo VHI a.C., estabilidad
reforndaporlaauaceiónlucrafivadelascarrerasadminimafivas, cuyo
ejercicio está mal controlado (cfi. el cuanto del “pobre infeliz de Nippur”).

Aparte de las rebeliones, no hay oponentes declarados; pero hay abusos de
poderentodos los escalones, muros posiblemente mBabiloniadnnde laopinión
públicanoespro-asirialïnresumm, mAsiriasonlasgrandes ciudades lasque
pesansobrelapolificadelrey; sonéllaslasquepromuevmelumbio. El
prestigio de Babilonia le vale para ser trazada can deferencia, probablemente
másaparenrequereaLperoquehalagasususeeptíbilidad”.

Segúnestepanorama confieso quemetíentaresponderafirmafivamcmela
pregunta; hubo una democracia mesopotámica? Pero es necesario establecer
matices. Muchas de las democracias de hoy parecen mazos dmriocráticas que
lasviejassociedadesdelCercamoñemaanmandastambiénporladanagogia
y las ambiciones personales. También es necesario, en esta eívilinción
mesopotámica,  las épocas y los lugares, sin olvidar que sólo cuentan
los hombres libres. Hechas estas resrrieciones, la realemde laépocababilónica,
contodo lo aristocr-ática que es cn umcizgme parece otorgar, de por sí,a sus
unciertonúmerodegarantias yunmínirnode libenad.
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NOTAS

‘ Ver GLOTL, G.: L: Cité glecqne (Parla, 1928). La okm ciertammte ha mvcjecidn,
paulospumtosdevistadnlaularwnfinúansimdopaïpicaoesmloqmconciancnln
dzmoaucín axmiense (p. 137.178).

' "L: Voix de POppcnltlnn en Mésopotamie" (Institut)! des Hamas Evade: de
Pelgique, “muelles, m = 1974) especialmmtc p. 16-13, 37-65, 39-113.

5 ARM XIV, 113, 16-18; cf. La Voix de l’0ppotition, p. 21 y n. 97
‘ ‘ A 257, publicada por G. DOSSIN en CR. XVIII: RAL" IA mldamm dl!!! le:

Archives mynle: de Mari, p.57-58. CEL; Voix de l’0ppositicn, 911-22.
5 Ver M. amor mRA 66 (1972), p. 137-139.
‘ Ver G. DOSSIN en Studi: MIHIIII (lzyde, 1950), p. 53, n. 5',A.FH‘1ET, AIPHOS

XV (1960), p. 31-32 yn.3', MBIROT, ARMTXVI/l (1979), p. 128, LV.
7Ver ¡u s3 (1959), p. 57-69.
‘Estemimo uéuuiuu, ’ ' ', ' ‘ " ' ¡gí-‘n-terrítnrinlen

Nuzi (ver supra, p. 101, 103-1030 y en el Código de ' urabi (# 23), Para! contrario, en
eIdocmnmtodcMnrÍASIS, liscunmdeuldcasimponanlesdzlpammdclfihngzmndc
fiontem (RA 66, 1972, p.122-120.

’ Va Syril 41 (1964), p. 133.
w Ajuzgarparlos beneficios qucesnecesnfiohaner recaer enAbdumn-Dnganpm

queanepte abandonnrePbled” delibnannmydixigirlaprovincindeTuttuLmelríoBalih.
EstosumdemlaépocndelndorminaciónasixinsobreMarí, períodnmqueelpcadnnpurece
más apremianu: que bajo Zimrí-Lim ( ARM I, 18, especinlmmte 19-28).

“VaAkkndiu26(l982),p. óflslnconfermciaqucherealizaxïolzydmydc
ln que se trata en el presente volumm, p.3; el ¡eno ha sido yubliudo bajo el tímlo"l.ls
Iutoridndes loclles en el reino de Mari‘.

“Vcrmás arriba, l-R. KUPPEIL p. 48 yn 31. Ci Akkndiu 26, p. 6-8.
” CAD H, p. 163 h .

“m: 23, 142, 226. cr. uros (1973), p. 83,n. 1 soma I26,yVoixdel’Opposifion.
p. 18. “Enokvtiqnpohnbim ’ ’ ’ queel’ dz“ y
el de Tlmulpodinntmauna función diferente ala de “residan” (Syrin 41, p.131). Ver
Aklndica 26, p. 12-13.

“ cr. Akhdica 26, p. 12.
"ver l-R KUPPER, Nómntln. p. 16-18.
"ver Akkndin 26, p. 9.12.
"Apesnrdelnptumïc apiniandem-Igxunppeuvam mu, p. 51),estcme

parecesaelscnfidnwrtuctodeARMV24. SepodríarcsfitukmelmisnoespfiímARM
I119.SeunmdepzuveaalremphmdelmtnlYnnma-ugagrmdeYn-lqueesümunïo,
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porunpsmniedelquemtubsisïenfis que la scgmdapmcdel nombt=(...)-Add¡.|., que se
Luumunidad;

(a-mpIn-In-aIa-n-fii-Wmfihnfióndebfl. Bimt) (¡z-na n-gdgv-ullavi-il) b’ mh­
nu-h-an (I (7) ¡na-mk kaspam (i) (o bien ú-Iu) S ME inmemfim M (ame-Ml)­
Iim fiq-bi-q-an (19-24) , “l (7) mina de plata ylo S00 amena ha pmmetido nl
palacio”.
“rummndmsmpuamumum ¡mmm vumi: map. 17.21.

SehnllandosmmaimesmbiguasmelCódigo deI-¡mnnumbiulfl 537202). Setmadeun
GMJÏNNAmmbmmmm deAmmisndiaqa (p.36).

" M aim mu: por ‘mamar m ARM x1v,4s, 3o, 34-, 7o, 6'.
n LR ¡(upper los asimila los uno: alos mms (p.52).
” Ver Aklmllca 26, p. 13-14.
“PorejanplmloshabitanmdelanldeadeQiqtlesetdmcflwmoxmsolo

ñmnñmfiyqmmaníwiodzlimfi-Lïmyteskvmpmdefinksuposïdómmamunnos
oculta “m” respuesta (ARM II, 75). Cumdo los habitnntcs d: Mari (Ma-rí-í) se quqian de
hnbasidoezqaolíndosporYnmmah-AddmesalapoblnciónminmdcMnínlaqmelmyde
Asirin destina summsaje (ARM IV, 10, 18122’). Cf. Aldadica 26, p. ¡4-15.

15 Ver von de POppomion. p. 21-22.

i‘ Pm distinguirln posihlcmmte de la asamblea “politica” dal mismo nmnbre; ver
más'nn11¡,J.B0'l'I'ERO,p.-l7.SobnelpuhnmddCódígode" " van. 14.171. ' " - —I.......¡¡bem¡=.“"' ' 1' J 4 sn
(=nñnldef‘ " ‘ ¡a H anos" ydesus‘ ' u '=
mBahilnninflmctopublicadomrusoporDANDAMAYEVyciudoporM. HELIZERmIos
Annie; d: ¡’Iludtutorienhl deNnples, 1981, p. 37-38). Se sube que los Judíos dqaomdos
gunbun tambien de ciertas liberada.

frnúmdúnymvisióntécnicnBanndoGmdumyAnnMFvmdPmbndesmith)
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ECONOMÍA Y SOCIEDAD EN LA MESOPOTAMIA ANTIGUA

lennon ¡{mmm

(laíndlmcióndelnlenánesmvoncaïgodnhthnïnnzfinmeisïgr).

Cuandoscdescábcla ' deunacivilimciónanfigugmzsesuucmras, los
pmcasosquxelatígenylamcnïafidaddesusaganegesmdcscfipciónsíanpm
dcpmdefimdamenralnmnedclaposíciónquemmaelantorenlzdiscusión

' teórica acerca delos sístanas económicos premodemos o precapitalístasla
investigación histórica y antrcpológica ha presentado abundantes argumentos
paxarechamelanálisisdelos sístcmaecanómicospreznodemosaparfirdcla

' de ‘ -comola Unaminda, " lossistelnzs
ewnómicosdelaantigüedadcamoatnicípacióndslas instituciones ycomporta­
mientos económicos aclnalasolamane poda? reconocer   lo
específico que diferencia esos sistemas económicos antiguos del nuestro.

Nuestras concepciones de la realidad mesopotámica están influidas
esmcialnwmgporunladoporelinfonnedefleródotoqtúmrepmtaïmdfinianos
dcl200‘Xzporunidadenlascosechasymorelotroladoporelclichébíblioodc
los babilonios como pueblo de canwrciantes. Es cierto que
carecíadcmateríasprimasydependíadesusemnsas relaciona: comerciales
pamabastccersedemetales paula, ‘ ündcherramíentasyalhajagde
píedxaspaxaesramasdecultmadomosysellcgydemadcrapmstns
monumentales edificaciones. 1a base viml del país, cmpem, residía en la
agficulunnyuna, “ íníntegradaaella. Laproducciónaxtesanalyel
comctcíofiantoadismncíacmnoenfonnasdeimercambioinïemujugabanun
papel rclafivamaneinferíordmdeelplunodevístacuanfitativo.
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Las bases naturales de ln Agricultura

En el norte, en Asiria, predomina el cultivo en base al régimen de lluvias, m
general suficientes para las actividades agrícolas. No obstante ello, no
alcanmndo el nivel habitual o la regularidad esperada se recurre, además al
riego artificial .

En el sur, en Babilonia, la agricultura se basa exclusivamente en sistemas de
riego artificial. Durante el período de germinación de las mieses, es decir entre
octubre y marzo, el Eufiates y el Tigris tenian el mor nivel anual de agua,
poniendo de esta forma estrechos limites a la producción cerealera. Ia escasez
deaguadispcniblecarmóvafioswnflictosermelosdiferenïesesïadosdc
BabiloniaUn problema grave de cualquier agricultura de riego reside en el
aumento excesivo de la salinidad de los suelos, causado por la evaporación. A
pesardetodos los esfuerzos paramamenerbaialasalinidadrnedianteeldrmaje,
ocurría a menudo que grandes superficies se tomaban inutilinbles para el
aprovechamiento agropecuario.

Se cultivaba principalmmte cebada y, en menor grado, escanda almidonera y
trigo doméstico. El fi'utal más significativo em el dátil; otros como la higuera,
el ganado y el damasco jugaban un papel subordinado. los documentos
mencionan unavariedaddeonasplantas útiles: lacebollg elpuerroyel ajoeran
tan importantes para la alimentación como diferentes tipos de leguminosas,
hortalizas y pepinoslas investigadores todavía no lograron identificar
claramente la planta que proveia el aceite. La palabra para olcaginosa,
shammas-shammun, se relaciona con sésamo; hasta ahora, empero, no pudo
comprobarse paleobotánicamente que haya existido con seguridad antes de la
segundamitaddellMilmio. Igualmente dudosaes laconjeturaque suponeque
elaoeitedelinobayasidoelaceitevegetalmásutilimdo. Aunqueescierfoque
el lino juega un papel considerable en la producción textil, su cultivo significa
undesgasteextrenrodelsuclqporlocualsedebedudardelaeadstenciade
amplios cultivos del mismo.

‘Alolargodelos sigIcsJoshabitantesdeBabiJonÍaIIegarmareunirunagran
cantidad de ercperiencias y lograron rendimientos considerables para una
agricultura tradicional, a pesar de los riesgos descriptos, lo cual significa un
nnpacmcívífinmfioelogiablebosrmdnnianosnudiosdelacebadamlmhdns
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por la administración realizó cálculos, se ubicaron ame 20 y, en ¡M regiones
másfértilesjounidadesporunidaddesemiflasEsdedestacarquepamla
Greciaanfiguase caleulaunarelacióndettá hasta7porunidad; el escritor
romanoColumellndaparaItaliaunrendinuentomediode4porunidad; la
situaciónenelMedievoeuropeofiiemásomenosigtialdemalaDos
documartosdelsigloXllflaC. ilustranlasdimmsimesdeluunmzunodeellos
registralosrendimiartosdeunasuperficiede2l4lnn2,elotroindicaun
rendimientototaLenunañmdemásdeflmillonesdeliuoflapmrdmadameme
12.600 ton.) para el estado de Lagashde los cuales el equivalente a alrededor
de 7.500 ton. -su.ficíennespara25.000 raciones anualesdeoebada, arazónde
300kg.cadauna-debíaeinregarsealreyparatareas del Estadocennal.

A estos resultados excelentes contribuyó, ante todo, una refinada técnica de
sembrado. Con la ayuda de un arado pan la siembra antecesor de la
sernbmdora moderna, se hacia posible ubicar las semillas con una distancia
uniforme en el surco, proveymdo así las condiciones óptimasparael crecimiemo
decadaplantaAdemáslos surcos seubicabanconunadistanciade50a75 em.
unodelouodïsïatémicadeeultivopermrlïa" ' ahorrarsemillas" .Launlrzae1" "ón
deunaradoparalasimbrarequeríaelusodeanimales detraccióny,parallegar
a buenos resultados, un buen entrenamiento y una dirección cuidadosa de los
bueyes. En esto lo Babilonios llegaron a una perfección que no encuentra
semejanza en la agricultura tradicional del Medio Oriente aetuaLPara
connarrestarelagotamiurtodelos suelos emneeesariodejarloscamposen
bar-hecho cada dos años. Hasta ahora no se pudo comprobar una fertilinción
sistemática, peroseestimaqueelempleodelos camposparapastoreodeganado
menor en las fases previas a la maduración de los cereales tenia algún efecto
fierfifimmeLapmfumciaporhcebada-queadquifiamsgoscasidemomarlfivo­
fire acompañada por un desgaste de los suelos. Por el 011o lado, la mayor
resistencia de la cebada al alto contenido salino del suelo resultó más ventajosa
que la alternancia con otros cereales menos resistmtes.

Todo este conocimiento se refleja en una gran wriedad de documentos
administrafivos en los cuales se esúman, por ejanploJas cantidades necesarias
de semillas para superficies enormes y la cebada de alimento para los bueyes;
se registran los rendimientos esperados y se compara la cosecha con el
rendimientopeiadoparaconegirlosregistrosylas planificaeimes respectivas.
Disponemos de conocimientos de los rasgos esmciales de la agrmomia habí­
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lónica graciasalmbajo interdisciplinario deasiriólogos, arqueólogos, paleobotá­
nicos e ingenieros agrónomos. Estos últimos pudieron aprovechar antetodo sus
propias experiencias resultantes de proyectos de desarrollo agrario en regiones
áridas y semian" ' "das.

AldiosNinunapauonodelaagricultui-«i, estádedicadoelpoemadidácfim
“Instrucción de un campesino a su hijo” m el cual setrmn cuestiones como,
por ejemplo, la preparación de los campos para la siembra o el uso del arado
de siembra. Otras dos composiciones literarias tratan de las venmjas de la
amdgunadelasherramientasmásimportantesdelaagriculmra. Enunapoesia
que documentaunadiscusiónentreunaovejamadreylos cereales semuestra
que los babiloniosveían comolaagriculuiraylaganaderíadependíanunade
la otra.

Las estructuras básicas de la sociedad y su desarrollo

En Babilonia, el riego artificial se organizó originalmente a nivel de las aldeas
(cuya eidstencia pudo comprobarse en las orillas de los desagües naturales). El
surgimiento de asentamientos urbanos a lo largo del IV milmio redujo la
importancia de la aldea. Las comunidades de las aldeas que disponían hasta
entonces libremarte de las superficies por ellas cultivadas, perdieron su
autonomía a medida que los poderes superiores, concentrados en las ciudades,
empezaron a organimr la construcción de los sistemas de riego, asegurándose
de esta forma una influencia decisiva sobre la superficie adicional por ellos
lograda. A panir de entonces y hasta el I milenio, el poder económico y social
se concentró en las ciudades. En Babilonia, igualmente, la ciudad apenas logró
constituirse como institucional y políticamente autónoma -con excepción
quinïs de los periodos Neobabilónico y Aqueménidaa

Laciudadbahilónicaerasiempreobjetodelejerciciodelpoderporpartedelrey.
Los testimonios arqueológicos y escritos de la región central de Unik del
periodo temprano (en la transición del IV a.l III milenio) documentan la
existenciadeunidadesdomésticas caracterizadasporunaltodesarrollodela
divisióndeluabajoydelajerarquiuciónsooialyadministrafiva. Documentos
administrativos de otras ciudades babilónicas dan, para todo el III milmio, la
imagendeunaeconomíadorninadaporgrandesunidadesdomésficasque
integraban" agamkspanesdelapoblacimsinoasutoïalidad.’ Ladiferenciac’ ' ión
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social decisiva entre gobernantes y gobernados ya se encontró plenamente
desarrolladaafineedelIVmilenio. Alpareeer, launidadesdontésücasdelos
templosuiviernnunpapelpreponderameencadaunodelos asentamientos
mbanoshasmmediadosdelfllmilenio. Lasélitesdonunantesestabanligadas
alostemploslegifimadasenbasealareiigiónApartirdemediadesdellïl
milenio semanifiestael proceso que llevafinalmenïealsurgimientodeunreino
“laico”. Desde e momento la anfinomia templo-palacio determinó los
acontecimientos económicos y sociales en el pais.

El gobernante era responsable de la comunidad en su conjunto. Como pastor de
las “cabans negras” como se autodenominaban meuïúfcamente los
L "‘ ‘m-teniaque, v alos""‘ dfiiflSp-J paramamensrel
equilibrio social. Este ideal se adecuó sólo pareialmentealarealidad, ya queuna
-, blacíón que vive en gran medida dependían: de los riesgos de la producción
de subsistencia se «a en permanente r L, de ser sometida por los
poderososaraizdemalas sechasocatástrofespuwseansecueneiaspodían

’ serelendeudamientmlapérdidadelaüermydelaübertadpersonaLhechosque
los edictos reales sólo lograban revertir insuficienzememe.

La economís bob" ‘ ' durante el III milenio

En la última fase del llamado “período Dinfistico Temprano” (aprox. del
2500al23501C.)mux1uamos,p ,pequa'msestadosterritoria­
les eonunasmtamiemourbanomayoreornocmuo. Iaorganizacióndeese
estadoestabacaracterizadaporel poderqueenwrgíadeltnnplo del dios patrono
de la respectiva ciudad. Este era el dueño de las “casas del templo”, de las
cuales dependían, ante todo, extensas superficies de cultivo. Las casas del
templo eran administradas por el gobernante de la ciudad como representante
del dios en latierra. De la misma manera ocurrió con el templo de la mujer del
dios de la ciudad o de sus hijos que fueron administrados por la esposa del
gobemante y por sus hijos, respectivamente. Un staff administrativo con un
“intendente” a la caben era responsable de todas las operaciones económicas:
el trabajo en los campos y el cuidado de los rebaños y se ocupaba en
reunir los frutos de otras actividades económicas (como la pesca), corres­
pondientes a las respectivas “casas”. La producción de las herramienms o el
tejidodetelasparael usoeimercarnbio internos,pemtambiénparael comercio
exterior, serealimbanel interiordelatmidaddomésfica
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Denominamos a este tipo de economia “economía doméstica” u "oilms" (gn:
casa, unidad doméstica). Según Max Weber, se caracteriza por el hecho de que
todo lo que allí se consume, se elabora en él. Distinguimos la economía. del
"oikos" -como una unidad doméstica grande y dominante que podía, a veces,
serídénticaaunafomación estatal-, de laeconomiafimiliarcampesina basada
en la producción de subsistencia.

La reconstrucción de las estructuras de un "oilms" puede realizarse en foma
más clara a partir de documentos del período de Ur III (aprox. 2100 a 2000
a.C.). En lamedida que los gobernantes del estado de Urdominaron atodos los
pequeños estadosterritoriales de Babilonia, tarnbiénla posición delas economías
de cada estado fue afectada. Terminaron integradas al sistema global del estado
de Ur 111.131 mismo se mostró como la pan unidad doméstica del gobernante a
la cual la economías de los estados territoriales se enconuabanjerárquicamente
subordinadas.

Mientras que en el período Dinástiw Tempranotodas las actividades necesarias
para la supervivencia de las casas se realizaban en ellas mismas, observamos
en el período de Ur III una especialiución de cada casa en tareas
detemrinadasgimbolizadzu por los cuauo tipos diferentes de casas que puedenl. . . e.

Los templos concentraban la producción agropecuaria, mediante el dominio
sobre fincas de 50 a 200 has.

Había casas específicas encargadas de elaborar los productos agrícolas y
ganaderosSabemos de la existencia de manufacturas, mas bien “casas de
trabajo” o “ergasterían” donde se producían textiles o se elaboraron las
harinas.

Las tareas administrativas centrales también estaban organizadas en forma de
casasLa “casa de los mensajeros” era responsable de difundir las directivas
del gobernante en toda las regiones de su dominio  Los mensajeros
tenían el rango de emisarios reales y los respectivos plos poderes. Para el
abastecímientoadecuadodelgobemante, desus íamiliansodealms funcionarios
como, por ejemplo, de los sacerdotes de los templos-, existían casas que les
estaban subordinadas en forma personal.
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Losnibutosdelasdifermtescasassecanoennabanengrandescmuos
redistribufivos, así por ejemplo los tributos de las fincas de los templos, o de
regiones subyugadas al este del Tígris, y se derivaban adonde eran requeridas
para cumplir con las obligaciones del estado central. Un bu ejemplo se puede
verenelalmaeárcmmaloercadeNippugporelcualpasamnaproximadamente
60.000 animales por año, en su mayoria ovejas y cabra.

Cada unidad doméstica tenia personal permanente que estaba jerarquizado
verticalmentey, según los requerimientos económicos, tambiénhorizontalmerrte.
En las unidades domésticas de los templos, el personal responsable del culto
estaba estrictamente separado del personal administrativo. El personal
pennanarteconsisfiaenuneqtupoadminisuafiwesuuctmadogeneralmenteen
una triple jerarquía: trabajadores especialindos y personal de servicio para el
sustentodelacasa, asicomoarïesanos paraconfewiónyarreglodelas
herramienta, y, finalmente, personal de supervisión y vigilancia. Además, las
casas ocupaban firerza de trabajo adicional en gran mímero. El tipo de relación
de dependencia con la casa variaba: trabajadores asalariados, empleados a
largo plazo; jomaleros; sirvientes y, a veces, también prisioneros de guerra o
firerza de trabajo no libre. (En todos los periodos de la historia mesopotánrica
existíanesclavos que se reclutaban entre las personas mdeudadas y prisioneros
de guerra, o se ‘importnban’ de las regiones adyacanes. Igualmmte, la
esclavitud nunca llegó a tener una importancia cuantitativa comparable a la
Antigüedad Clásica, en la cual los esclavos formaban la reserva decisiva de
fuenadetrabaio. EnMesopotamia, los esclavosdependiandelascasasde
personasparticulares. Además, muchasveces lasoondicionesdevidayelstatns
social de los esclavos apenas se  de los empleados o sirvientes de las
grandes casas).

La escritura jugaba un papel importante en la práctica administrativa
mesopotámica. Ya el surgimiento de la escritura, a fines del IV milenio, está
estrechamente relacionado con los requerimientos que exige la administración
deunidades domésticas institucionales. Normalmente, el sostén fundamental de
la administración estaba formado por los escribas. Su formación se realizaba
en una instimción denominada “casa de las tablíllas" donde no aprendian
solammtelmtareas administrativa, sinotambiáraescribiry componerteactos
épicos ymiticos. Los sellos de los firncionarios llevaban mudras veces el titulo
de ‘escriba’, no como descripción de su fimción, sino para indicar su califi­
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caciónprofesional, índispensableparaxmaactividadenelsistemaadminisnativo.

En el período de Ut III, probablemente la mayoria de los altos funcionarios y
dirigentes eran escribas, lo que no fue común entoda la historia de Mesopota­
mia. Un bu ejemplo es la administración Neoasiria (siglos VIII y VII aC):
al ladodel directordeunaunidadadministrativaseencuermasusuplenteyun
escriba, de lo que se puede deducir que no todos los administradores habían sido
indefectiblemente capaces de leer y escribir.

En el transcurso de laHistoria, los escribas desarrollaronun sistema rigido de
formalimción de los procesos administrativos. Los diferentes tipos deescritos
manifiestan en si, o en combinación entre ellos, la actividad administrativa:
cartas, documentos administrativos como, por ejemplo, recibos, balances
mensuales o anuales, y listadosflambien los documentos legales iniciaban, o
registraban, actos administrativos específicos. Los diversos documentos
administrativos se caracterizaban por una secuencia de criterios formales,
generalmente fijos e inamovibles, que daban a cada documento, como al acto
administrativo registrado, su identidad específica. Así, no solamente cada
proceso administrativo tenia su denominación fija (porejemplo, ingresoysalida
de bienes, excedente o déficit) y la aclaración del nombre, titulo y función de los
participantes, sino también principios fomiales de confección para cada grupo
de documentos, referidos, por ejemplo, a la ubicación de los diferentes sellados
en el documento, como además sistemas unificados para el fechado exacto y un
sistema adecuado de medición, lo cual suponía el dominio de operaciones
matemáticas complejas. En ese contexto deben mencionarse tanto la foma
externa de determinados documentos, definida funcionalmente, como el uso de
los cilindros-sellos que servían para legaliur los actos administrativos y dar
fe de las responsabilidades.

Solamente del periodo de Ur III se conocen aproximadamente unos 100.000
documentos, de los cuales 30.000 han sido publicados hasta ahora. La
formalización escrita cumple una función de control, tanto a corto como a
mediano plazo. Los recibos y otros escritos permitían el control, en principio
diario, de los diferentes procesos. Estos se resumían n: balances manuales y
anuales. Todos esos escritos se conservaban en recipientes de tablillas y se
archivaban, a veces en edificios específicos, Para un mejor ordenamiento, los
recipientes se etiquetaban para aclara: su contenido.
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Como en otros ámbitos de la sociedad mesopotámica, también en la
admrnrstrac" ‘ ión regia el principio de oonserwr el oficio y la función dentro de
lafanriligdeunagmeraciónalaounmediante lahermcia. Así, enel periodo
Ur III, pero también en el periodo Paleobabilónico, algunas familias conno­
labanlaadrninisuaeíóndelasunidades domesticas institucionales. Dentrode
esas estructurasapenas existíaunamovilidadreguladaporelgobemante, que
podría haber firnci ‘ - como elemento de control y de transparmciaSólo
observamos que los gobernantes del estado de Ur III intentaban mantener sus
influencias apartirde sistmrm superpuestas, por ejemplo anpleando ' ¡os
reales quienes harian instrucciones del gobernante para - ‘ sus órdenes
alasdiferentespartes delreino, imponersu " ióneinformarsobreella.
Los gobernantes Neoasirios como Sargón II (722 a 705 a.C.), se pronuncian
fiecumternente sobre el hecho de que, al final de una campaña militar, habían
nombrado a uno de los generales participantes como gobernador del territorio
conquistado. Durante el periodo Neobabilónico, los gobernantes intentaron
controlar la actividad de los administradores, surgidos generalmente de los
clanes familiares de los estratos superiores urbanos, en los difermtes niveles de
las administracioneslocales, ydeimponerlosintereses delpodercentralcontra
losinteresesparficulareedelosmismosmedianteelsistennadeemisafios reales.

Otzacaractcristicadela ‘ ' ' nación opotámicateniasufirndammto
el hecho de que, muchas veces, la actividad pública. y privada podía coexistir,
es decir, que el servicio en la administración del gobernante no era exclusivo.
Asienlascasasparficrflarcssemeontramnjrmtoadocumnnaciónreferidaa
los negocios privados de altos funcionarios, también documentos que eran, sin
dudadelaadnnnrstrae" iúndelaunidaddomesn’ "camsnur" ' cionalalaqueéstos
pertmecíanT "' , '“ ’ ra-qun‘ ' 1 ‘ " "mudado
campos pertenecientes a una institución, los trabajaban con personal de la
mrsrna.

El personal de las casas recibía, enrelacióna su status social, unaremuner-aeión
en , ' ,consistenteeseneia1menteencebada,aceiteycerve7a(encanfidades
pordía)yenlana(mcantidadanual). Lasracionespamlaspersonasdelnivcl
inferior de la escala social, de aproximadamente 1,6 litros de cebada -de los
cuales resultaban aproximadamente 0,6 kg. de harina; cubrían apenas las
necesidades de un hombre adulto. Los niños, los adolescar y las ujeres
recibían raciones, a veces, considerablemente motores. [ns recursos necesa­
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rios para esas raciones se elaboraban y almaeenaban en cada cua, por lo cual
llamamos a este sistema de “economía redistributivn”, cuya caracteristica
esencialesqueelab knientodelapoblaciónnoserealimbaatravesde
mercados.

La propiedad de la tierra y la “administración pnlacial” en el período
Pnleobnbilónico

En el periodo Paleobabilónim, la producción agricola se caractcrinba, al
contrario del periodo Ur III, por sertarea de grandes casasLa existenciade
varios miles de testimonios escritos de transacciones legales entre particulares
ha llevado a considerar al período Paleobabilónioo como una etapa en la cual
el sistema económico había sido determinado esencialmente por la actividad
individual y la propiedad privada de los campos, medio de producción principal
en una sociedad agraria. Esta idea es equivocada desde varios puntos de vista:
por un lado, muchos de los documentos redactados en la misma forma que la
documentación legal de transacciones particulares, provienen del ámbito de
las grandes instituciones, es decir del Templo o del Palacio y documentau
obligaciones entre estos últimos y particulares, estando representada las
instituciones por altos firncionarios de las mismas, sin que esten nombrados con
su cargo. Por otro lado, el papel de la propiedad privada de los campos estaba
más limitado de lo que se ha querido ver hasta ahora.

Como prueban documentos de repartos de herencia y de compraventa de
inmuebles, no existía prácticamente la propiedad privada de campos en el sur
de Babilonia, es decir en Ur, Larsa, Uruk y Kutalla. Esta existia solamente
el centro y norte, pero también alli la posibilidad de enajenar libremente la
propiedad a menudo se veia

Sabemos, por otro lado, que una gran parte de la población seguía estando
obligada a prestar servicios al Palacio, por lo cual no recibía una remuneración
en especie, sino que le eran otorgados campos para asegurar su subsistencia. La
n " ‘ -‘ rampa ¿mr- ‘ " ¿m? ‘ ute6has.,5ar ' L
el abastecimiento de los campesinos y de sus  Junto a los campos que
el Palacio repartía para ese autoabastecirniento, arrendaba grandes extensiones
aparticulares. Insarriendos correspondients proveíanalPalaráolascamidades
de cereales necesarias para sus actividades principales. Finalmente, el Palacio
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mmbiái retenia campos de cultivo para tenerlos disponibles en casos de
urgencia, porejemplo cuando había queproveeranuevos campesinos detierras
para el  Los campos disponibles no divididos se repartían
engrandes mansiones de,porlomenos, 3.500lias. arniembros delosesu-atos
sociales superiores para su aprovechamiento. Esta manera de explotación
representa el comportamiento" eoonorm’ 'co distrntr" 'vo del Palacio, característico
parael periodo Paleobabilónico, quedmominamos “administración palaeial”.

Estecornportamiento se disfinguedeldeUrIIIporelbechodequeel Palacio
derivaba muchas operaciones economías queantcshabian sidoreafimdas
arelimefiordelascmasdelasgandesinsfimcionesgenformadefianquicias
a enrrepreneurs que debían prestar determinados servicios, definidos con
anterioridad, siendo ellos beneficiados con el excedente o perjudicados por las
Anteoedentesdeesraformadeoperaryaseencuentran
hacia el final del período Dinástioo Temprano, pero queda por ahora sin aclarar
cuál ha sido el motivo para el cambio drástico de una economia doméstica, que
abarcabatodas lasactividades económicas, aunaforrnadeeconomíadePalacio
enlacualpartcseuanfitativamenteimpomntesdelaaetividadyanose
cncuermanbajoelcontroldirecïodelacasa.

Es posible eur-omar la responsabilidad de ese proceso k nansforrnación en
cambiospmfundos quemarcaronelfinaldeldorniniodelafllDinastiade Ur.

Despuésdeunperiododeaprorámadanranecimaños, duranteelcualtodavía
dominaban la estructuras politicas y económicas del período Ur Ill, bajo el
gobiernode laIDinastíade Isin, mel canienzo del s. XIX a.C., se inicióuna
rápida fragmentación del mapa politico. En numerosas ciudades, grupos t
nómadas Amorreos usurparon el poder. Habría que preguntarse si es que éstos
no lograron afiontar las altas exigmcias planteadas por la adminisuación de
grandes unidades domésticas, o si hubo otras razones para latransfonnación
de las operaciones económicas, como, por ejemplo, que seríamás ‘económico’
para el Palacio desprenderse de la mayor cantidad posible de actividades. El
modo de producción cuya estructura se caractcrim por la “administración
pnlacial” se denomina “modo de producción tributario”; hasta el periodo
Aquemen’ ida dominaba. la economia’ de Babilonia y de

La “administración palncial” se refería a tres ámbitos: la producción agrí­
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cola, la explotación de los recursos naturales y los servicios.

Enlaproducciónagricolamntamosconelcultivodecerealesydáfilesyla
ganadería. Laganaderiaovinasedirigíaantetodoalaprodircoiónlanagy
recién en segundo término a la provisión de carne. La producción bovina tenia
como objetivo principal el abastecimiento de las unidades domésticas institu­
cionales con animales de tracción; mientras que la elaboración de productos
lácteos tenía menor importancia.

Laexplotación de los recursos naturales radicaba autetodo en lapesca y lacam
de aves canales yzonas depamanos, perotambién hay que mmcionar el corte
de cañaverales, utilimdos para el tejido de estaras y canastas así como material
de construcción, y la producción de ladrillos.

Los servicios que se prestaban a través de la “administración palacinl”
consisfian en el registro jurídico del comercio a distancia y del “desperdicio”
de productos agrícolas y pesqueros. El almacenamiento y transporte de la
cebada, la provisión de mano de obra para los trabajos estacionales y la
recaudación de los impuestos también se organizaban a través de la “admi­
nistración pnlacinl”.

Si, por ejemplo, se trataba de la explotación de los recursos naturales, se ponia
a disposición de los pescadores campos para su subsistencia. Ellos debían
entregar, como contraprestación, una cantidad determinada de pescado a un
intermediario que, asu vez, estaba encargado de distribuida generalmentea las
grandes casas- recibiendo plata a carnbio,de la que tenia que pagar una suma
determinada al Palacio.

Esta combinación de dos fomias de “administración palacial”, la producción
agricola y los servicios, como acabamos de describir, se puede ver más
claramente, por ejemplo, en el cultivo de dátiles. El Palacio poseía grandes
plantaciones de dátiles; las arrendaha en pequeñas parcelas ajardineros que se
hacían responsables del laborioso cuidado de cada plantaJa inseminación
artificial de los pimpollos y posteriormente la cosecha y maduración de los
dáriles cosechados. Según lo establecido en el contrato de arrendamiento tenian
que entregar dos tercios o la mitad de la cosecha, cuyo volumen había sido
esfimadoaprozdmadammtecinwsemanasamesdelamadmacióndelosfiutos
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por encargados del Palacio, quienes, a continuación, habían registrado la
cantidadaentregarenundocummto. Losjardineros cedianlos frutosaun
jardinerosupervisorqireteníafijadounmínimoaezmegar. Paraésteera
importantejuntarmásdátilesdelosesfimadosasuvez, los dabaaunagente
queteniaqueconverfirlos enplataenlasgrandes casa. El agentedebiaamegar
una canfidad de plata al Palacio, por lo que siempre perseguía el objetivo de
teneruningmsomayordeloqïredebíaamegar.

Este sistema sólo funcionaba siempre y cuando en cada nivel se generaran
excedenresconrespecmalmínimoaennegarlnrealidaifiecuernemaneese
noeraelcaso. Existendocumcmosquenosmuesrrancommaveces durante
varios años, se iban acumulando anasos encadauno detales niveles, lo que
llevabaamedidas defuerm para obliga-ira laentrega.

Babilonia y Asirin desde mediados del II y durante el I Milenio LC.

Sobre la economia del periodo del dominio de los Coseos nos informan, hasta
ahora y casi exclusivamente, documentos originados en las casas del Palacio.

Documentos en piedra. que prueban la repartición de grandes extensiones de
fiermamiembrosdelosestmossuperioresatesfiguanlaezdstenciadc
latifirndios en manos privadas, de lo que no se tiene pnrebas en períodos
anteriores. Del I Milenio tenemos miles de documentos jurídicos y actas
a nuestra disposición. Se originaname rodo,en los siglos VI y
V a.C. y proceden más que nada de Urulg Sippar, Nippur y Babilonia. Esos
documenros testimonian la exismmcia de tierras institucionales bajo control del
Tunplo o del Palacio, los cuales las repartían, en algunos casos, en forma de
pequeñas parcelas , ante todo en el periodo Aqueménida.

Estádocurnentada lapropiedad individual de las üerru en foma de propiedades
controladas por algunas ciudades, sobre todo en el periodo Seléucida. Parece
que el Palacio se absurvo, gran medida, de influir directamente sobre el
régimmde propiedad de latienayse smtía responsable solamente respecto de
la construcción de los canales principales, mientras que el mantenimiento
efectivo del sistema de riego artificial había sido arrendado a entrepreneurs
particulares. Entodocasojas firentesnopermitenghastaahora, comprobarun
papel dominante de la propiedad privada de la tierra. Y también queda sin
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clarecer la relación cuantitativa entre las diferentes formas de dominio sobre
la misma.

Varios miles de documentos de Uruk muestran principalmente vínculos
caracterizados por la predominancia del santuario de la ciudad. Sus inmensa
tierrasserepartian,alamaneradelafidministrnciónpaladalflafirrrmdatasí
generales" quienes trabajaban una parte de las mismas con el personal, cl
ganado y las herramientas puestos a su disposición por el templo y subas-ren­
daban la otra parte a pequeños aparceros. Las extensiones sometidas a ese
régimen están atestigiradas por dos textos, en los que se indican cantidades de
1,8 y 4,5 millones de litros de cebada como pago, en el primer caso por la
disposición de mano de obra, y en el segundo por 7.500 has. de campos. Los
estratos superiores urbanos de Uruk se adaptaban completamente en sus
acfividades a las necesidades del templo. La mayoria de las tareas necesarias
para el funcionamiento del culto en cl templo y para su administración se
repartían como prebendas, que permitían participar a sus poseedores en las
ganancias y demás ingresos del mismo. El poder económico y político se
encontraba fuertemente concentrado en clanes familiares, cuyos cargos y
funciones pasaban de una generación a la otra.

Muchas veces se ha querido tomar a dos archivos familiares de Nippur y
Babilonia como ejemplo de la existencia de los primeros bancos. Un punto de
vista menos influido por la realidad modema pemiite otra interpretación. Asi,
la firmilia Murashu de Nippur se encargó del laboreo de varias parcelas que
habían recibió altos funcionarios del reino Aqueménida, pero que no-querian
trabajados. Los Murashu los subarrendaron. Los ingresos iban, por un lado, al
pasador de los campos, por el otro entregaban directamente las tasas
correspondientes al Gran Rey Persa. Aunque los Murashu “prefinanciaban”,
de alguna manera, esas tasas, a cuyo pago estaban obligados los poseedores de
las tierras (por lo cual se puede hablar de untipo de préstamo), resulta equivoco
denominar a ese proceso “negocio bancario” , mientras se toma como criterio
básico que se reciban fondos para repartidos en forma de préstamos.

lacasaEgibiesunadelasvariasenrpresasñzniliares queseconocendelpe­
ríodo de la Dinastía Caldea y del comienzo del dominio Aqueménida en Bahi­
lonia. Según lo indicado por los documentos disponibles, estas fimras posü
amplias vinculaciones comerciales comparables con la “comenda” medieval,
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eulacualunaparteponeadisposicióndelaotraunacanlidaddeplataode
“ (.921: ¿‘f-esa ' ' laúlfima ' ' mg, podíapufigfipa;

conrmacontribuciónpmpiaenplataomercancías.Aunqueestetipoderelación
podíaextenderseporwriosaños, estabalimitadacncltiempo. Estoseopone
a la práctica del periodo Paleobabilónico, en el cual los negocios de “comenda”
eranesuictamenteúnimsyselinútabanregulannenïeaunospowsmeses.
Supucstammtqcl ‘j ' " ' ' era,porlu_ ' el '
adistancra" ' Jeroaparentenrurtetambiéncrcrsnan" ' asocrac' ionesqueteman’ como
fin la elaboración de productos agricolas. En algunos de esos negocios se
tratabademomos considerables, por ejemplo de 15.000 litros de eebaak y 60
barrilemseguramentepanlapmduccióndevinodedáfilesycervezawdeuna
cantidad de 150.000 plantas de cebolla, como objeto de una transacción.

Muchos datos nos indican que también en el periodo Neobabilónico, una gran
parte dc la población vivía de la producción agrícola de subsistencia y se
abastecía a sí misma de esta manera. Las transacciones descriptas con
anterioridad parecen haber satisfecho principalmente las necesidades de las
economías domésticas del Templo y del Palacio que debían abastece un gran
número de personal dependiente.

Si el periodo Neobabilónico había una clase de individuos ricos, debemos
preguntarnos qué lugar ocupaba esa clase en la sociedad, cuál era su poder
económimen ' " al reyy, porúltimo, si participabamelpoderpolítico.
Contamos solamente conrespuestas pocosatisfirctorias al , -. El sistema
político de los siglos VI y V a.C. nos da algunos indicios: durante largos siglos
sin un poder real central importante, las ciudades babilónicas habían quedado
más o menos libres para organinrse según su propio parecer. Las élites locales,
cuya existencia estaba estrechamente ligada a los santuarios principales de las
ciudades, ganaban, por lo tanto, unamayor independmcia politicay económica.
Los reyes Caldeos, a partir dc Nabumdanosor, tuvieron grandes dificultades
para limitar esa indepcndmcia.

Iasrelacionesdepropiedaddelatiemenmiriadelos milmiosIIyIestánsin
aclarar, como las de Babilonia del mismo periodo.

EnAsiria,laagriculttrrasebasabaenelriegonanualporlocualelpapeldel
EstadoeraautamáticammtediferentedesusirnilarBabíloniaqucasumia



42

tareas esenciales mia organización de los sistemas de riegoy donde el Estado
obtenía así derechos reales de propiedad sobre las tierras ganadas a la
estepaPor el contrario, en Asiria los derechos de dominio sobre las tierras
cultivables resultabanprmcipalntentedesueonquista HastaelperíodoNeoasirio
podemos encontrar huellas de estructuras comunitarias aldeanas.

Duranteel sigloXIVa.C., se desarrollóunprooesoquellevó aunadifermciación
‘ cada vez mayor entre agricultores ricos y pobres, a cuyo término los sectores
empobrecidos del campesinado se encontraban en los últimos escalones de la
estructura social. Aunque no eran esclavos no les era permitido desligarse del
dominio. El Palacio disponía de campos cultivablm de extmsioncs desconocidas
que rcpartía a miembros de los estratos superiores o utilizaba para asentar a
deportados de otras partes del pais.

El comercio a distancia

A partir de la prehistoria es posible comprobar la existencia de un comercio con
las regiones aledañas de Mesopotamia. Junto al cobre y zinc, materias primas
importantes para la producción de bronce, se importaban más que nada oro y
plata y, apartir del I Milenio, tambiénhierro. No solamente proveniandepaíses
lejanos las maderas para la construcción de edificios prestigiosos como los
templos y los palacios, sino también las piedras preciosas y sernipreciosas para
la producción de estatuas, sellos y otros adotms.

Mesopotamia se encontraba en el cmoe de ruta comerciales que conectaban el
Golfo Pérsico-Arábigo con el norte de Siria y el Mar Mediterráneo o la meseta
Iraní con Occidente, participando de esta manera como  en el
oomercioalarga distanciadetodalaregión. Mesopotamiamanteníaintereambios,
por un lado, con los países aledaños del Golfo hasta el Delta del Indo, donde se
connaba hasta el siglo XVII a.C. una floreciente cultura caracterizada por
los sitios de Harappa y Mohendjo-Daro. Por otro lado, existían amplias
conexiones comerciales con la meseta de Irán, Anatolia, el Norte de Siria y el
Levante. También los nómadas de las estepas siroarábigas mantenían relaciones
comerciales con la cultura mesopotánrica. La intensidad del intercambio con
esas regioneshavariadoalolargodelahismria, enraaóndelos cambios
políticos y sociales y modificaciones de las necesidades.
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FmlaliteramraenprosadelaMesopotamiaseplasmanlas vivencias de sus
habitantes en los intercambios con regiones extranjeras. El viaje de Gilgamesh
al “bosque de los cedrosflidurtificado desde el siglo XVIII a.C. con el Líbano,
relata los peligros y experiencias relacionadas con la obtención de madera de
construcción. las epopeyas alrededor de los reyes fantásticos de Urulg
Enmerirar y Lugalbanda, reflejan las relaciones comerciales del sur babilónico
conlamesetairani, dedondeeraorigínariojtnnoametalesytambiúrpiedras
preciosas, el lapislázulí, estimado como piedra de adorno.

Sabemos relativamente poco sobre los verdaderos mecanismos de intercambio.
Elcomerciomnlospaíses delGolfoyde laPeninsulaArábigaserealimbapor
mar. Parece que los comerciantes mesopotárrlicos no viajaron ellos mismos a
la India u Omán. Ese tipo de comercio se realizaba en etapas, pasando por
lugares intermedios, denominados empañas. Un papel importante jugaba en
estoel país deDilmún, queabarcabaelacmalBahreínytambiénlaislal-‘ailaka,
en el exlremo norte del Golfo.

El comercio por tierra parece haber sido organimdo de otra manera. Sabemos
de un extenso comercio caravanero desde el sur mesopotárnico, siguiendo el
Tigris hacia el nortehasta la zona del antiguo Assur (al sur del actual Mossul).
Siguiendo el Eufrates, se desplamban caravanas de asnos hacia el norte de Siria
y tambi se nansportaban mercancias por barcos.

En el siglo XIX a.C. obtenemos una imagen butame clara de los mecanismos
del comercio a distancia a naves de un conjunto de alrededor de 20.000
documentos comerciales y canas de comerciantes asirios que transportaban
zincytextiles con caravanas deasnos desdeAssur (en el Tigris superior) hacia
laciudad de Kanish, enel este deAnatolia. Desdeallitraianplata, de regreso
a Assur, con la cual obtenían de nuevo zinc (probablemente desde el norte de
Irán) yterdiles de Babilonia. Mantenianuna amplia red de colonias comerciales
de las cuales Kanisb, aparentemente, era la más importante. Los comerciantes
estaban organizados en “firmas familias” . Una parte pennanecía, durante
muchosañogenAnatoliaLaotrapartedclaanpresaestabaasentadam
Assur.

Otraformadesatisfacerlaneccsidaddcarficulosdelujonoslamuesuala
conespondenciaentrelosgobemantesdeBabfloniayEgipmenconnadamEl
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Amamah, en el Egipto Central. Los gobernantes se comunieaban sus deseos,
a veces en un tono casi mendicante, y se los satisfician mediante regalos
(intercambio de regalos = dones-conrradones).

En el I milenio , y forma creciente, los gobernantes asirios cubrían sus
necesidades de metales, madera, piedras preciosas o caballos para el ejército,
mediante los botines de guerra ytributos. Laconquista reemplazó al imercambio
pacífico. El brutal saqueo de los paises conquistados contribuyó, en definitiva,
a la rápida caida del reino Neoasirio hacia fines del siglo VII a.C. En ese
momento, los asirios habian conquistado toda Siria y Palestina, llegado hasta
los limites de Egipto y avanmdo hacia el interior de Anatolia. En el este y
nordeste, las tribus iraníes y el reino de Elarn que dominaba la meseta iraní y
la planicie de Huzistán, los habían detenido, pero para mantener su aparato
militar requerían constantemente refuerzos desde nuevos territorios, por lo cual
la falta de nuevas conquistas debia llevar automáticamente al colapso del reino.

El intercambio local

En las descripciones de la economia mesopotámica, el interés se ba concentrado
a menudo más en el comercio a larga distancia que en los mecanismos para la
satisfacción de las necesidades  Eso se debe fundamentalmente al
hecho de que las fuentes que tenemos a nuestra disposición nos informan más
detalladamente sobre el comercio con regiones alejadas que sobre aquel que
involucraba a poblaciones vecina.

Los seres humanos pueden satisfacer sus necesidades vitales de diferentes
maneras. Bajo las condiciones de una economia predominantemente agrícola
como la mesopotámica, el modo de dominio sobre latierm regulaba, de manera
decisiva, la fomia mediante la cual los que la trabajaban podian acceder a los
frutos de su labor.

El sistema de las grandes unidades domésticas institucionales particularmente
durante el lll Mi1em' "o- regulaba la redistn‘ 'bución mediante" la adjudicación de
raciones enespeciey,másadelante,apartirdecomienzos dellIMilenio,a
través de la producción agricola individual, sobre la base de casas de familias
campesinas. El dominiode los campos se sustentaba, en esos casos, en derechos
de posesiómindividuales o colectivos; en contratos de arrendamiento, o en la
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adjudicación del campo para la subsistencia, vinculado a la obligación de
prestar determinados servicios al Palacio. Generalmente, esos campos apenas
alcannban para garantía: el sustento de aquellos que los trabajaban. Por esa
razón hablamos de producción de subsistencia.

En una economía que satisface las necesidades básicas de los hombres, bien
mediante la producción de subsistencia -basada en el aun-abastecimiento y el
consumopropio- obienelabastecirnientoconracionesenespeciedentrodeuna
unidad doméstica institucional, la demanda de productos que no pueden ser
producidos por ella misma y que se deben importar es, naturalmeme,
Iflcansumopropio limitalaoferta, elautoabastecimimtoladetnandglocual
tiene efectos sobre la significación del intercambio, cualquiera sea la íonna en
la que se realice. Esto vale particularmente para el intercambio mercantil.

El atrtoabastecimienm tiene como objetivo lamayor autarquía posible, tanto a:
laproducción farniliarcomo dentro de las unidades domésticas institucionales,

» El autoabastecimiento significa que los productos se consumen casi
exclusivamente en el interior de la casa la que se producen, porque esta
producción tiene como objetivo gar-aunar el minimo de existencia y no se
realrh eonmirasalintercam‘ biqespecralntente’ mlascasasfimihares" .Según
estudios emológicos, las pocas necesidades restantes se cubrían, m lu aldeas,
mediante la ayuda recíproca entre los vecinos.

Podanossacarconclusionesacercadelamaneracómoloshabimnesdelas
ciudades satisfacían sus necesidades marginales, a través de un grupo de
aproximadamente 2.500 cartas del período Paleobabilónico. Esas nos hablan
de diversas mercancías que se pedían, se ofrecían y se intercambiaban por otras
mercancías o por plata. Se trataba principalmente de alimentos (63% de los
casos), pero tambi de lana o textiles (19% , útiles domésticos (5%) y otros
productos artesanales o ntaterias primas, es decir prácticamente todo lo que
podia ser necesario para la vida cotidiana de un habitante de Babilonia. El
contextodelascarmnosmuesfiaqueelintercambioserealinbaenne
personas en las que ya existía un vínculo social previo.

Varias cartas,en lasqueseexpresaalgúnpedidmmuestranclamntentequela
personaquedemandabaalgonotmíaonaposibflidaddeconsegtúrlodeseado
sino pidiéndoloasuinterloctnor. Nunca se loranitealmercado, oomounlugar
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el que podria corupmr lo que necesitaba, lo cual puede significar que,
efectivamente, no existía un mercado institncionalizado. Otra interpretación
posible sería que las cosas solicitadas por el remitente no se podian conseguir
transitoria o generalmente mediante el intercambio, pero el carácter de las
relaciones obligaba a los interlocutores, infiiliblemente, a satisfacer sus
necesidades vimles dentro de unmarco socialmente determinado.

El ciclo vital del individuo y de la familia ofrecía múltiples oportunidades para
distribuir dentro del clan familiar las cosas necesitadas con urgencia, mediante,
por ejemplo, ladoteparalahijawnmotivodesu casamientoolaherencia. Hay
que mencionar también los regalos de terceros que se hacían a las familias con
motivo del entierro de un miembro importante de la misma, para glorificar su
recuerdo y reverencia: a su sucesor. Los contratos de arrendamiento de Nippur
contienen un acuerdo por el cual el arrendatario está obligado a. proveer, al
margen de latasade arrendamiento, paneervezaycamepataunacantidadde
fiestas ofiecídas a los dioses. También en otros contratos, la contraprestación
podia realizarse en especie. Las necesidades de lujo, es decir de productos
extraordinarios cuya producción exigía una aptitud artesanal excepcional o
cuyo origen se encantaba fuera de Mesopotamia, se cubrían, aparentemente,
mediante unproceso osmótico de regalos en oportunidades especiales, mediante
el cua] tales productos llegaban a los segmentos menos privilegiados de la
población, de parte de personas de un status social más elevado que tenían
acceso privilegiado a estos. Podia tratarse del reparto de algúnbotin de guerra
pero también los servicios, más o menos regulares, prestados a los gobernantes
se recompensaban mediante regalos de un valor que excedia lo habitual. En
Mari, por ejemplo, el gobernante repartia de esa manera vestidos y, a veces,
albajas de plata a los expertos en profecías, que estaban a sus órdenes.

Todos estos ejemplos muestran en que medida existían posibilidades de acceder
a una infinidad de mercancias, objetos y servicios fiiera de un intercambio
formalizado de tipo mercantil, con lo cual se cuestiona, en sus principios, la
existencia en Mesopotamia de un mercado como una institución decisiva y
abarcativa para. el abastecimiento de la población. Sabemos de la existencia de
comerciantes ambulantes y callejeros que ofrecían cervem, cereales tostadas,
y también aceite o sales; asimismo, que se podian adquirir mercancias
extravagantes, especial importadas a Mesopotamia, a los comerciantes,
directamente al llegar una caravana. Pero no se ha podido comprobar, hasta
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ahora, que hayan erdstido mercados  y ubicados en lugares preesta­
blecidos.

La producción artesanal

Laapfinrdartesanalnosbasidolegadaenmúltiples formas: estatuas, cilindros­
sello y ademas de piedras preciosas y metales; recipientes de barro, piedra,
metal ovidrio; útiles dernetalesymadera.

Muehasdelaseosasermaordmafiasproducidasporlosartesanospmalosreyes
Neoasirios se encuentran representadas en los relieves de las paredes de sus
palacios: adornos, valiosos vestidos, armas ymobiliario de materiales selectos,
como, porejemplo, elmarfil. Todo ello nostransnrite unaimagenimpresionante
de la aptitud de los artesanos babilónioos y asiriosLa especialiución y la
división del trabajo en la artesania se remonmn al IV milenio a.C. Algunas
denominaciones de oficios artesanales, como la del alfiarero o del maderero,
pertenecen  al periodo del asentamiento súmero la llanura
aluvial en el sur de Babilonia.

La especialincíón de los artesanos seguia, generalmente, la de los materiales
que elaboraban: barro, metales, piedra, madera, cañas, lana o cuero. Otra
división del trabajo se originaba el tipo de producto. Así había artesanos que
se dedicaban exclusivamente al corte de los cilindros-sello, otros alaproducción
de estatuas de piedra. La producción y mantenimiento de las piedras de moler,
para elaborarharina, eratambiáiunatareadelostalladoresime los artesanos
dedicados altrabajo de los metales, se diferenciaban los que trabajaban el cobre
y el bronce de los que se dedicaban al oro y a la plata.

Los artesanos, m surtido estricto, deben diferenciarse de aquellos oficios que
ofrecían servicios, como por ejemplo los cocineros y panadcros. Contamos
también en ese rubro a los vendedores ambulantes y a la mesonem pero
incluimos expertos como el escriba, que ayudaba a personas paniculares en la
redacción de cartas o documentos jurídicos.

Seguramente, muchaspersonastenianhabilidades artesanales como para el
hfladoyeltejidqlaelabomcióndeesterasycanastosdecañaylaceramicamfi
elemmtalMásquenadaeulasmnas rurales, los productos artesanales se
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elaboraban dentro de las familias, o cooperación entre varias de ellas, de la
misma manera en la que, en fabricar la cerámica necesaria.

En las casas de trabajo de los templos ypalacios, un gran número de mujeres
- a veces varios centenares -, que estaban obligadas a trabajos serviles, tejian
las telas que eran repartidas después entre los trabajadores de esas instituciones
enformadepartidasmespeciepresultabanintereambiadasporlos comerciantes
en paises lejanos donde los textiles babilónieos eran muy solicitados. Se sabe,
por documentos adnrinistrativos de Ur 1]], que las tejedoras trabajaban a
menudo varios meses, y hasta dos años, en una sola prenda valiosísima.

Algunos artesanos no pueden prescindir dc los conocimientos y las experiencias
especiales, transmitidos en las familias de generación en generación. Los
artesanos, a veces, se denominaban con un termino genérico que significaba
tanto maestro y experto como erudito. En la conciencia de los babilonios no
existia una diferenciación entre artistas y artesanos. lo que hoy consideramos
unaobrade artees el productodeunacreación artesanal anónima Labúsqueda
de prestigio por parte de los gobernantes y los estratos superiores estimulaba
también la producción artesanal en laMesopotamia antigua. Los cilindros-seflo
que eran confeccionados a pedido de los gobernantes, se caracterimn amenudo
por su excepcional calidad. Otro ejemplo lo constituyen los relieves murales de
los palacios Neoasirios excavados en Dur Sharruss, Kalab y Nínive.

En sus inscripciones, los gobernantes Neoasirios nombran a artesanos, ante
todo del norte de Siria, a los cuales trasladaron como cautivos a. Asiria, con el
motivo declarado de aprovechar su habilidad y experiencia para el adorno de
sus palacios.

La existencia de vidrios coloreadas y de recipientes elaborados en ese material
está comprobada a partir de mediados del Il milenio a.C. De fines del lI milenio
y dc la Biblioteca de Assurbanipal proceden fórmulas para la producción de
vidrios. Lo notable en esos textos es que están escritos en un tipo de código
secreto que solamente era descifrable para quien lo conociera, con lo cualtenian
el carácter de saberes secretos y se encontraban en un mismo nivel con los
textos místicos, calificados como seeretospor los mismos escribas babilónicos.
Nadaindicaque el lmow-howartesanai deotras árezshayasidotratado como
secreto, o limitado el acceso al mismo.
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Una mirada a los relieves murales Neoasirios nos convence de la capacidad
extraordinaria de quienes los crearon Las representaciones, en los mismos
relieves, quemuestran eltrabajo dclostalladores delapiedrayeltransporte de
estatuas inmensas, nos tramitar una idea del saber técnico necesario para la
construcción de los edificios monumentalesLa investigación  ha
mostrado algunos de los problemas que habia que enfrentar. Por ejemplo, para
evitar el ensanchamiento de una ziggura: (de, por lo menos,35.000 m3 en el
caso de la ziggurat de Ur), construida con ladrillos sin cocer, se íntercalaban
esterasdecañaentrelascapasdeladrillosysetendiansogasdecafiaenel
interior del edificio para que lo mantuviesen.

La wnsuucción de los sistemas de riego requería conocimientos y experiencia
sobre el desagüe y el comportamiento de las aguas. Textos matemáticos del
periodo Paleobabilónico (aproximadamente del siglo XVIII/XVII a.C.) nos
inforrnanacercadelasaltasexigenciasplanteadas paramensurarycalcularel
rendimientodelafirermdenabaio enlaconsuuccióndeuncanalde riego.
MapasdeloslotesyotrosdocmnentosadrrunisnafivosdelperiododeUrHI
testimonian también un alto nivel de la matemática. aplicada.

Eneltranscursodelahistoriamesopotámica, elmarcoenel cual serealinba
el trabajo artesanal, se adaptaba a los cambios la estructura económica y
social. Probablemente, en el período prehistórico, cuando las estructuras
sociales estaban dominadas por las formas de producción aldeanas y la
producción artesanal todavía no estaba muy diferenciada, muchos productos se
fabricabanen las casas ñmiliares mismas. Eso cambió con el surgimiento de
estructuras sociales más amrplejas. La introducción del bronce llevaba a una
concentración de la producción de metales en aquellos lugares adonde llegaban
el cobre y el zinc a través del comercio exterior: a las grandes unidades
domésticas del templo. Los textos del periodo Ur III indican que las unidades
domésticas institucionales del templo y del palacio empleaban a aquellos
artesanos cuyas habilidades específicas se requerían en esas casas. En los
camposyenlasmanufacturasdetevctíleseranélloslosque debíanhacero
arreglarlosaradosycabecuosolostzelares, respectivamente.

Enel ergasreríon para, la elaboración de los cereales, los talladores se
ocupaban del nrantenirrtimto de las piedras de moler. Aparentemente habia
alfimrosycesterosmmdashscasasfmsafisficerlasnecesidadessunmafias
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especiales delos gobernantes delaHIDinastíadeUrexistíauna/‘usn delos
artesanos” en la ciudad capital, cuyo archivo se conservó. Tenemos conoci­
miento de un taller de tamaño comparable en Isin del siglo XX a.C.

También el período Paleobabilónico, los artesanos se encontraban en gran
medida integrados en el funcionamiento de las unidades domésticas institu­
cionales. Por regla general, estaban organimdos en grupos de trabajo,
‘subordinados a un supervisor que también era artesano. No existía en
Mesopotamia, hasta fines del periodo Paleobabilónico (aprox. 1600 aC), un
artesanado privado como en el Oriente islámico o el Medievo europeo. Esto no
excluye que algunos artesanos, que trabajaban en los talleres institucionales,
hayan ofiecído sus servicios satisfaciendo “n pedido’ necesidades particu­
lares.

Sobre la posición de los artesanos durante el período Neobabilónico taremos
algunas informaciones a panir de los archivos de los templos de Uruk, en el
sur de Babilonia: pertenecían a los estratos superiores de la ciudad y trabajaban
principalmente para el templo. Parece que esos trabajos se realizaron en
pequeñas “empresas familiares” .Los artesanos estaban organimdos en
grupos, bajo el liderazgo de un miembro del grupo que recibía, por ejemplo, lu
raciones en especie de manos del personal del templo. De todas forma, no era
denominado “supervisor”, lo cual representa una marcada diferencia con
respecto al período Paleobahilónico e indica, posiblemente, una mayor
independencia. Su trabajo residía, más que nada, en la producción y reparación
de objetos de culto, herramientas y edificaciones en el ámbito del templo.

El trabajo cotidiano con materiales de mucho valor generaba altos niveles de
hurto. Para evitarlo, se entregaba a1 artesano solammte la cantidad exacta de
material, necesaria para el trabajo pedido, costumbre que se puede rastrear
hasta el III milenio. La utilización no justificada de los materiales para otros
fines estaba estrictamente penada por parte de la administración del templo.

Eluabajo artesanaltmiaunlugar estableenlacosmovisióndelaMesopotamia
antiguaElmitodeEnkieInnnnnnornbr-aalosartesanosjuntoaloslogrosmás
ímportantesdelacivilizaciónhumanaylas institucionesreligiosasyestatales
del pais. Ademasgi diferentes hipóstasis, Enki, el dios de la Sabiduría era
eousideradoelpatronodelasdiferentesratnasartesanales.
(Revisión témienAnnMjïmdPanón yBamrrdo Gnndulla)



LOS TEXTOS BM 17.741, 16.376 Y UCLM 9-2854 Y LA FIJN­
CIÓN SOCIAL DEL TEMPLO EN LA ANTIGUA MESOPOTAMIA.

A lnmemurindeLLGelb

Banano GANDULLA

Introducción

Enel origen de la formación social comunal los hombres desarrollaron aquellas
actividades productivas necesarias para asegurar su subsistencia sobre la base
de agrupamientos reducidos, como lo pnieba la investigación arqueológica ',
que atendierona las necesidades primarias por medio de una incipiente división
del trabajo. Las familias nucleares constituyeron las células primarias de
organización, y la conversión en families extensas fue el principio operativo
para la estructuración global de la producción al lograrse cierto grado de
estabilidad tanto geográfica como en el sistema de relaciones de parentesco. De
esramanera, muy general y sin duda imperfecta, podría explicarse rápidamente
el nacimiento de las aldeas.

Analizando aspectos especificos de la historia de Arrapha - Nuzi,
NBJANKOWSKA ‘ examina el rol de la familia extensa. Puede verse, en su
estudio, que esta supone relación sanguínea y unidad cultual; la institución
básicas unafamiliaeirtensaagnáfica, integradaporparientes. En laregión de
Armpha-Nuz’ está constimidam“torres"(dz‘maru)devivienda, almacenamiento
y reñigioJo que no m más que el reflejo objetivo de la estructuración j erárquica
de las sociedades patriarcales. Esta peculiaridad de lacuitura de Anapha-Nuzi
no es tan exclusiva, puesto que ia existencia de torres genealógica en atras
regiones del Cercano Oriana Antiguo ha sido analizada por otros investigado­
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res ‘De tal modo, pienso que podría considerarse a tales “torres” corno uno
de los rasgos característicos de la transición de la sociedad política mnrnnal
hacia la conformación de las primeras instituciones estatales.

A través del tiempo entreestas familias extensas -que se subdividen y entretej
la compleja malla del parentesco- se irán produciendo integraciones cada vez
menos simples; urgidas por recíprocas determinaciones entre la necesidad de
crear mayores excedentes y el incremento de las fueras productivas. Así la
reunión de varias comunidades de aldea hicieron menester la existencia de
centros mediadores mïu vastos, y por consiguiente más complicados, capaces
de organizar y regir con mejores probabilidades las funciones de reproducción
material de la sociedad y la del basamento ideológico integrador, de manera de
asegurar la continuidad, desarrollo y consolidación de la misma, mediante la
acumulación y redistribución de excedentes, cubriendo a la vez las exigencias
mágicas que daban fundamentación ideológica ala posibilidad de subsistencia.

Las necesidades materiales,son resueltas en el mundo real mediante la
justificación que le da el principio de alienación religiosa en el cual “lo
inmanente es representado bajo la forma de una realidad uasamdetrte, lo no
intencional bajo la forma de una causalidad intencional, lo no humano bajo una
fomiaampüadgbajolafomndemseronmipresentemmipotufleymnfiscinne,
es decir, que disfruta al máximo de todos los atributos del hombre ‘, unidad
superior ultraterrena mediatinda socialmmte por el chaman, prinwro, y el
sacerdote, o rey-sacerdote, después.

De tal forma, en el seno de la antigua formación comunal mesopotámica, que
ya ha evolucionado del estadio de simple conglomerado gregario de familias
hacia la producción organizada por aldeas en torno de un canto urbanindo
mayor,el templo -o la institución a la que hemos convenido en denominar como
tal- será el asiento objetivo de esa unidad superior organizadora del todo social.
Seráimaconsecuencianamral, portamo, queseaelepicennodelos anragmismos
ylasluchasporelcomrolyladominaciódcuandoaparezcanlasprimeras
evidencias de las instituciones estatales.

Enrelaciónal proceso general, RENGELS 5 hizo, yaafines del sigloXIX, una
buena sintesis sei'ra.|ando:"Poco a poco las fueras productivas van creciendo:
ladensidadcadavezmayordelapoblaciónmgendraintereses, comunesunas
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veces, antagónicos otras, entre las diversas comunidades que, al agruparse en
conjuntos mayores dan origen auna nueva división del trabajo, a la creación de
nuevos organismos destinados a defender los intereses comunes y a reprimir los
antisociales. Estos organismos, que, como representantes de los intereses
comunesdetodoelgrupmocupanyagespectodecadau ' ‘ ‘ unaposición
particularyen ocasiones opuesta, van cobrando cada vu mayor independencia,
debido, en parte, al carácter hereditario de los cargos sociales, carácter que
adquieren casi de modo espontaneo en un mundo m que todo se produce en
formanarural y, enparte, acansa de que resultan cadavez más indispensables
a medida que se multiplican los wnflictos entre grupos. No necesitamos
analimraquicomoestacreciente" ‘, ’ "delasfimciones sociales
respecto de la sociedad, llega, con el tiempo, a convertirse en una dominación
sobre ésta; cómo, cuando las circunstancias son fivorables, los primitivos
servidores de la sociedad terminan erigíéndose pairlatiname-nte en sus señores;
cómo, según las circunstancias, este señor se instaura en el Oriente como

. déspota o satrapa, en Grecia como jefe de “gens”, entre los celtas como jefe del
clarg ctc.; en qué medida  también la violencia para esa transformación,
y cómo, por fin, los diversos individuos dominantes se agruparon en una clase
dominante. Lo único que interesa aqui es demostrar que el poder política tuvo
par base, en toda: partes, el ejercicio de una fitncián social y que, par lo
mismo sólo podia persistir mientras desempeñase esa fimción social. Por
muchos que hayan sido los despotismos que florecieron sucesivamente en
Persiaylalndia, para luego desaparecer, cadaunode ellos sabiaperfectamente
que en primer ténnino em el núcleo encargado del riego de los valles, sin el cua!
la agricultura era imposible.” (subrayado nuestro)

En el marco general descripto por Engels debe insertarse el origen de la
insfimciónqug" r‘ ¡_ ' su r " "¡ufimr-imnl
de la base del poder politico se encuentra la explicación de su importancia
social. El templo es la objetivación de la fimción organizadora de la producción
, y ella lo hace depositario de autoridad politica que le es conferida por
necesidadNasturalmmte, comotodo lo histórico, la funciónmisma estará sujeta
al cambiopomo se comprueba efectivamente cuando se analinn los distintos
momentos del proceso histórico en los que el rol del templo tiene distinta
incidencia,

Enmi opinión, el templo fue originariamente el polo concentrada y transfor­
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mador de la actividad económica de las comunidades que aglntinaba; firnción
estaqueendistintogmdotodavíaesposíbledetectarenlaépocamquela
consolidación de las instituciones estatales lo han desplazado del centro del
escenario social. La mejor prueba de ello es que es precisamente allí donde se
encuentra una extrema variedad de oficios, en las casas (households) que lo
componen.

El fundamemo para esta hipótesis me lo ha proporcionado LJ GELB en su
articulo The Ama Institution, reforzado por otros trabajos más recientes del
mismo estudioso ‘. '

Gelb interpreta que el templo no es sólo un lugar de adoración sino una unidad
socioeconómica completa que sirvió como un centro recolector de pobres, de
gente reanuda por su sociedad que se unieron al mismo ya sea por su propio
albedrío, si eran independientes, o fueron ofrecidos como ex- votos humanos
(arua), por individuos de quienes dependían social o económicamente 7.

II

El rol del templo a ln luz de los textos geme-dumu

En “The Arua ...”, Gelb realiza un interesante examen de los textos geme­
dumu de Ur III, destacando -y no sin razbn- que estos doeummtos han sido
dejados en un inexplicable olvido por los asiriólogos. Las conclusiones a las que
allí arriba serán objeto de análisis critico en los párrafos subsiguientes.

Los textos gente-danza se hallan, por lo general, como colofón de los documen­
tos del templo. Enumeran personal femenino e  Gelb señala que “en
terminos de estmificación social, alinean desde libres a semi-libres y escla­
vos”'.Sin negar las posibilidades que ofrecen para conocer los aspectos de esa
estratificación, no me parece adecuado adiudicarles atributos tales porque, al
exnaerlos de su contexto histórico preciso se altera su surtido: estas
emirneraeiones, a mi juicio, no son más que enumernciones, y si bien podria
verse en ella indicios de estratificación no podemos saber, por la naturalen
pmpiadelafiientqlasramnesdelasfomudeemuneraciómnilacalidadde
la participación opemiva o la organmci’ 'ón minus‘ ' eca de la producción.
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lo que estos textos sí permiten inferir es la composición de las fuerzas
productivas porque:

aflosniñosenestadodemaduregcontadoscomoadultos, pemiitenidentíficar
el tipo de fuera de trabajo y la posible naturalen de las actividades (tareas
auxiliares a1 latransformación de materias primas, en hilado, tejido, alfarería,
ete.)
b) laslistasdenuriereswiudasfiiuérfams yaneianasestasrílfimas consideradas
como niños en las listas de raciones) puede servir de orimtaeión para definir
también la calidad de su participación productiva dentro de tareas de apoyo.
c) la inclusión de la mano de obra masculina como fuerm auxiliar respecto de
las mujeres y los niños, refomrlalaidea de que esteúltimo grupo estabaacar­
go no de la producción primaria va cargo de los hmnbres- sino de la fase de
elaboración, sobre todo en ciertas casas   del tanplo, como las de
molimda y tejido.

Puede admitirse, indica Gelb, que algunos textos geme-dumu se refieren a
mujeres casadas, con o sin hijos, que flabajaron y recibieron raciones
separadamente de los hombres, a cuyas familias pertenecieron siendo este
hecho más verosímil para los establecimientos reales que para las familias del
temploLos textos del establecimiento real de Gasur (HSS X 187, l88,etc.)
enumeran mujeres y niños junto con hombres; de manera semejante el texto de
Susa MDP XIV, 71 describe un establecimiento real compuesto por 1034
individuos, 444 de los cuales son hombres, 392 son mujeres y 198 son niños.
Estas cantidades constituyen para Gelb unproblemg desde el punto de vista de
la demografía, ya que  una significativa film de relación cuantitativa
entre el grupo “hombres-mujeres” y los niños, puesto que estos últimos
deberían casi ciradruplicarse.

A ni entender esa inconyuencia cuantitativa puede ser un elemento que,
justamente, otorgue al documento calidad de fuente para discernir las
características de la organimción de la producción ya que el número de niños
no necesaria ni rigurosammte debe estar en relación con las cantidades de
hombres y mujeres como parejas -por otro lado, debería haber llamado la
atención de Gelb que el número de hombres exceda al de mujeres, hecho que
contradice constantes demográficas globales, que en Oriente se han mostrado
en general mïa pronunciadas. Yo creo que es esta cantidad desproporcionada
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una buena pnieba de que en el documento sólo se trata de una enumeración
adnrinistrativadelafiremdetrabajo intervinienteenesafictoriareal. Tal
hecho favorece la función social-productiva del templo: en un establecimiento
real sólo podían contarse niños en estado de madurez que están en condiciones
de trabajar, y no la población infantil en general. A mi juicio, esta lista debió
tener relación con el sistema de raciones como salarios ’.

La situación, en el caso del templo, parece mostrarse muy diferente. Aqui se
cuentan, señala Gelb, mujeres con niños, viudas, huérfanos, hijos ilegi­
timos, ancianos especialmente mujeres-, prisioneras de guerra con hijos, mu­
jeres y niños ex-voto “lo que nos fuem a la conclusión de que el persornl del
templo consistió, principalmente, en mujeres y niños sin familia, sin un
proveedor masculino o algún medio visible de subsistencia"‘°.

Tal observación refuerza rni hipótesis de que es necesario  por lo
menos dos etapas en la historia del templo en la Antigua Mesopotamia: el rol
al que alude Gelb en el párrafo que antecede tuvo sin duda orig durante el IV
milenio y huta mediados del HLen la época Predinástica, es decir durante el
periodo de la formación social comunitaria, la que se halla en proceso de
descomposición ytransformación en la época de Uruinimginxla segunda etapa.
se inicia con laconsolidación de las instituciones estatales, a fines del III milenio
y particularmente en el periodo de Ur IJI. De principal asiento del poder pasa
a fomiarpartede él, y sindesaparecer queda absorbido como institnciónpor
la élite que, desprendida de la antigua comunidad, la explota. Las razones de su
supervivencia ha sido bien analizada. por JRENGER “ al señalar que:
“... el rol económico del templo en la red de la sociedad Paleobabilónica está,
sin embargo, determinado no sólo por actividades cuyo propósito fue cuidar y
alimentar a los dioses, para usar las palabras aeuñadas por Leo Oppmheim.
Aparte de estas actividades que incluyeron, por supuesto, el mantenimimto del
stafidel templo, tanto cultural como de  el templojugó unpapel
muy importante en un campo a.l cua], hoy en dia dmominariamos “caridad?
II . Gelb fue el primero enmosnnr, en su artículo sobre la institución a-ru-a que
el templo cuidó de todos las parias de la sociedad, del pobre y del indigente,
del inválido, del huérfima y la viuda. El templo fire solicitado para redimir al
ciudadana queera capturado pare] enemiga. El templo proporcionó préstamo:
para , " quelas ‘ uuEsteelu *' ‘ ‘roldel ,' ,perono
significó una innovación del período Paleababilónico. Estas actividades son,
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según lo veo yo, nada de lo que el Palacio haría. Podemos afirmar, en
consecuencia, que el templo y las casas del Palacio compartieron un cierto
númeroderasgos caracteristioosmtérminos deorganizaciónyaperaciónen
sus actividades  Sin embargo, me parece, ellos estuvieron -al
menos, en parte- dirigidos hacia fines difercntesÍÏSubrayado nuestro)

Sobre la base de la interpretación de Ranger, me atrevo a considerar cierta
legitimidad en mi hipótesis relafiva a. la función social del templo que, desde
época muy temprana, le permrtr" "ó asumir la autoridad politica.

TambiénconcuneaafianmrestepuntodevistaelexamenqueGelb encarna}
discriminarlananrralendelafirnción deltemplo, según veremos acontinuaeión.

En numerosos textos sólo se enumeran mujeres en cantidades muy supmores
a los hombres, como en un establecimiento de tejidos de Eshnunna, pero no hay
mención alguna de niños. El establecimiento es llamado E = casa que, según

‘ Gelb, es lo mismo que EGEME = casa de las mujeres _ De ello Gelb infiere
-y ami entender, con acierto- que se traia de algo más que de un “gíneceo” sino
de una especie de claustro, con una ‘ ’ (kallatum). La. relación que
establece con la, “lu/tur” (SALME = naditum), resulta de confioutartenos de
Umma, del período de Ur lIl, que tambi sólo enumera mujeres, sin niños ni
hombres (Ur III Ashml924.668), a lo que debe agregarse la observación de
von Soden, citada porGelb, respecnoaque tales lukur sondenaxuralem estéril.
Tal conjunto de elementos permiten " a Gelb una sutil lectura del texto
presargónico ITT.V, Pl.74,9236 ,que reúne 723 SALME ; 1741 sha-dug
(niños, bebés); 604 hombres y 180 ciegos. Es evidente que estos 604 hombres
son fuem de trabajo suplementaria, pero también es notorio que el número de
niños supera cualquier proyección demográfica. Si tenanos en cuenta que la
Iukur = SALME no puede ser una madre podemos pensar que se nata de una
especie de internado , algo bastante frecuente en un claustro, aún en nuestro
tiempo.

Laexistenciadeeste claustro revelaun imponanteaspecro de lafirnción del
templo desde épocas tempranas que hace posible esa coexistencia señalada por
Ranger más arriba, a través de la supervivencia -modificada- de ciertos
aspecwsdelaesuucnuasocialpfimifivmbechoestequeconnibuyeamformr
mi" ' ' delanar ‘ _.__rtarra' ' delmupluprinritivo.r r
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III

Los textos BM 17.741 y 16.376

Instextos BM 17.741 y 16.376, en los que sehallacontenido elpersonal arua
(sum.: a-mu-ru/ n-ru-n; ac; ishruk/ shirlarm), constituyen unmuy importante
hallazgo de I.J.Gelb en relación ala función social del templo en el periodo que
nos ocupa.

Estas fuentes contienen listas deh-ru-n ofrecidos a las divinidades de Lagaslr
( a-ru-a 4"‘ ri-ne ) durante dos años consecutivos, entre el novenomes del año
45 yelsegundodelaño48 delreyslrulgenlasquesecspecificaiapersona,
animal u objeto ofrecido, seguido por la palabra a-ru-a = ex-voto cedido,
seguido por el nombre del oferente, a menudo con su patronirnico y profesión.

Las informaciones complementarias tienen importancia porque permiten
individualizar quiénes fueron los donantes y qué coses ofrecían, que facilitan
el esbozo de perfiles intemos de la formación social por sus situaciones
relativas (sus capacidades y condiciones reales en el interior de la estructura
económico-social) a partir de lo cual quedan abiertas posibilidades para
discernir aspectos de las contradicciones presentes en la misma.

Hay también textos de Ur III que enumeran geme-gumrgis mkul-edabïba­
me = mujeres y hombres ¡prehendidos por ln fuer-u de las ¡mus , que
aparecen junto a cierto número de personas a-ru-a. Tal circunstancia muestra
la existencia de donaciones de prisioneros de guerra alos templos, aunque estos
casos son pocos.

No obstante su importancia la profiones y condiciones de los donantes, deben
ser consideradas con sumo cuidado y evitar las generalinciones ya que los
terminos pueden tener -y efectivamente han tenido- una amplia variación de
significados en diferentes regiones y períodos, e incluso en un mismo tiempo y
lugar. Unejernplolo constituyeelgalaw.Klï) queaparecemBM 17.741, que
comodestacaGelbnoesunaclasesuperiordesacerdotes orantes, cornoaveces
se supuso, sino una bajísima condición social que se manifiesta en el hecho de
que, aparentemente, eran vendidos o comprados de manera similar al esclavo
doméstico, nacido erctranjeroDonsidero que la suposición a la que Gelb alude
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noes sino producto deunageneralizaciónyno propiamenteunerror, puesto que
losgalaaparecmmmcionados comosacerdotesmlos conos dcUruinimgina.
Sinosatenemosaqueunodelos significadosdelsumerogramaGAL “está
vinculado a todo lo relativo al ganado, debieron ejercer importantes funciones
económicas m el templo comunitario, hasta el período Dinástico Temprano
(hecho que los haría antecesores del shabra de Ur IH). Por ser tales, en
consonancia, habrán sufridodumnmtelos efectos delacorrupcióndelavieja
formación, durante el proceso de consolidación de la sociedad estatal, al punto
que en los documentos de Ur Ill, y de alli en adelante, son ubicados en un
bajísimo nivel de la jerarquía social. No es este el único caso si pensamos a1
la denominación isshaloht : EN.SI, y la diferencia de condición a que se arriba
en el periodo Paleobabilónioo respecto del Dinámico Temprano. las listas de
los textos BM 17.741 y 16.376 muestran que aún en un período como el de Ur
III -e incluso para el Paleobabilónico, como lo haeerver Renger- el templo jugó
un importante rol social, circunstancia que consolida mi hipótesis de la
existencia de una etapa comunitaria en la historia antigua de esta institución.

En épocas posteriores el templo actuó como un catalizador dctensiones internas
cumpliendo aquellas viejas funciones que venían de su pasado de servicio a la
comunidad. “El rico, dice a propósito Gelb, cedió de su propiedad, por libre
voluntad, las cosas que pudo proporcionar. animales, objetos, así como seres
humanos fiiera de su servicio personal; mientas que el pobre, forzado por las
tensiones económicas ofrendó a otro pobre, gente no deseada, especialmente su
mujer e hijos” y luego destaca que la práctica “de la cesión de seres humanos
altemplo es una forma de abandono. Abandono que implica desembarazarse de
niñosasieomodemujeres, aneianosyonosindividuosnodeseados anpujándoles
a que puedan ser muertos por animales salvajes, como en el caso de los
esquimales, los espartanos, los árabes preislámicos, indios brasileños, etc... .Esta
clase de abandono puede ser reemplamdo por otro, de forma más benevolentes
comoenelcasodelosniñoscolocadosencanastoscercadeunapuertaoenel
mguán de unmonasterio o claustro, o como en el caso de ex-votns de individuos
no deseados ofiendados al templo”

Enuntrabajomás reciente " Gelbdestacaqueelpersonaldenabaiodelas casas
del templo estaba integrado por lu clases nativas empobrecidas, hecho esteque
hace evidmte la supervivencia del rol social del que he hablado anteriormente
resultandouíuninstrumanoadecuado, mmanosdelaélitedominantqpara
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descomprimir los antagonismos generados por las contradicciones, decir:
una herramimta de propaganda politica para el ejercicio de la dominación y la
explotación al servicio de un Estado de clases. Comprender el sentido de esta
alteración funcional tiene importancia teórica porque revela cómo a partir de
una idénfica manifestación fenm-nénica, ideológicamente se enmascara un
cambio esencial; si seguimos esta misma orientación tambi se podría
explicagprobablemente ,de qué manera terminos iguales negaron a designar
cosas y circunstancias difermtes.

Enbase altextoHSS IV,4 Gelli distingue, eneltrabajocitado elpármfo
anterior, cualro clases de personal en las casas del templo:

l) ab-ba-ab-ba: “mayores / ancianos”. San la clase de los oficiales, es decir
la jerarquía de la casa.
engar nit-banda gud: “jefes de equipos de labranza / inspectores de a­
nimales de labranzaÍÏSon los supervisores de actividades agricolas.

3) erin: “trabajadores / soldados”. Son los colonos que están implicados
enactividadesagricolas entiemposdepaz y militares en tiempos de
guena.

4) personal diverso: Está primariamente relacionado a varios oficios,
profesiones y ocupaciones extrañas a la apicultura.

Deestos cuatrogrupos, ydejandode ladoalprimerodeellosporsufimción
directiva, sólo dos están comprometidos con la producción primaria, en tanto
que el último que aparece bajo la imprecisa denominación de personal diverso
constituye la base de la actividad transformadora de esa producción y que
sabemos estaba integrado por las mujeres y los niños sin proveedor masculino
ni medios visibles de sostén : el personal n-ru-a, que hacen al templo una
entidad recolectora de desamparados. Tal vez podria verse esto como un
ejemplo de reciprocidad asimétrica: el templo los convierte enmano de obra útil
sacándolos de la marginalidad y el pamsitismo forzado, pero los explota a
cambio del sostenimiento alimentario que otorga.

SobrelabasedelostexmspresargónicosydeUrHLGelbañadeuncuadroque
permitevisualinrmejorlaestrucuuasocialdelascasas deltemplo, ydedneir,
porinfermcia, elespectroglobaldelapropiafomiacióndesdeelángulodelas
relaciones y condici personales, que no sólo confirman sus hipótesis sino
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queconctirrmal fonalecimientodemi interpretación del proceso quetoma
comopuntode arranque-tantohaciaauáscomoadelante-alperíododela
reformadeUminimgina:

l) Oficiales y Supervisores

- llevan vida familia: plena
- trabajan exclusivamente pam la casa
- ' medios de producción tierras
- pueden recibir raciones adicionales

2) Artesanos y persones con varias ocupaciones

- llevan vida familiar plena
- si tienm medios de producción en tierras, nabajan sólo parcialmente

para la casa, tiempo durante en cua] reciben raciones
- si no tienen medios de producción ui tierras trabajan exclusivamente

para la casa y reciben raciones a través del año.

3) Trabajadores / soldados (colonos)

- llevan vida familiar plena
- tienen medios de producción a1 tierras
- trabajan forma parcial para la casa, tiempo durante el cual reciben

raciones

4) Mujeres y niños sin familia y otros “rechazados de la sociedad”
- no tienen vida familiar

- trabajan exclusivamente para la casa
- no tienen medios de producción
- reciben raciones a través del año.

IV

El texto UCLM 9-2854

Más reciente-maite 11A. FOXVOG ‘5 ha contribuido, estimulado por la
orientación y la problemática desarrollada por Gelb,a ampliar cuestiones re­
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relativas a. las fuentes que tratan sobre el personal a-ru-a con la traducción y
estudio del texto UCLM 9-2854 .

El texto estudiado por Foxvog confirma la importancia que comedia la
adtninisuación real al personal n-ru-n y muestra que los termas BM 17.741 y
16.376 no eran registros accidentales ni aislados; el texto de UCLM 9-2854
continúa la secuencia cronológica de los textos publicados por Gelb:

Textos BM 17.741 y 16.376 (también: Textos A y B)

Shulgi: año 44, mes  a año 47, mes H

Texto UCLM 9-2854 (también: Texto C)

Shulgi: año 47, mes II a año 48, mes III

La investigación de Foxvog complementa adecuadamente la propuesta de Gelb
dejando en claro que estos textos eran auténticos informes sobre regalos hechos
al templo, realimdos al mismo tiempo y en diferentes lugares de la región de
Lagash -donde predominaban templos y sacerdotes,puesto que la información
sobre la actividad del palacio y la economia privada ha sido siempre muy
limitadaa

La propuesta de Gelb sobre el carácter de los textos resulta de verificar que el
balance de items no consumidos (Ia-NI) deltextoBM 17.741 no semi-respondía,
como seria de esperar, con el de disponibilidades (si-i-Ium) del texto BM
16.376. En el caso del texto de Foxvog ocurre algo parecido, ya que los totales
Ia-NI del BM 17.741 tampoco corresponden a los ingresos si-i-fum del UCLM
9-2854.

Señala Foxvog que aunque el periodo cubierto por estos textos está separado
por 28 meses hay un vínculo muy verosímil de la-NI y si-i-mm entre el BM
17.741 (A) y el UCLM 9-2854 (C).

“Esto parece indicar, indudablemente, que el infame general de las donaciones
al templo tuvo lugar durante los periodos de Shulgi 44NHI, 4S/DL 47/11 y 48/
III, en; por lo menos, dos distritos administrativos difermtes del estado de
Lagash, uno representado por los textos A (BM 17.741) y C (UCLM 9-2854),
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yel otro por el B (BM 16.376). (De acuerdo con esto han existido tres tablillas
más que están relacionadas y puedm, eventualmeme, salir a la luz: la fuente
intermediadelgrupoA-Cylasdosmblillas quevmíanantesydespués del
textoB¿Marcanestascuatrofechas particulares delreínadodeShuIgi el
comienzo -o ñnal- de algún otro ciclo mayor de contabilización Lagash?)”"

A mi entender la suposición de Foxvog está bien afin-mada dada la notable
coincidencia que he podido verifica: entre los textos A y C; en los sitios a los
cuales les fueron hechas las donaciones, y la escasa relación que exhibe el tex­
to B.

Conclusión

A partir de los textos y estudios realizados por Gelb, primero, y Foxvog
después, me permito señalar que:

i l) todo lo relativo a las cesiones n-ru-a fueron de alta significación en la
economiade la ciudad-Estado, yno algo meramente accesorio. Esto explica que
se llevara, por separado, una prolija y detallada administración.

2) si consideramos que entre los ex-votos n-ru-atenian peso predominante los
de personas en relación a los bienes de otra naturaleza, y que entre esas
personas, a su vez, se destacan mujeres y niños desamparados es posible
entender que dichos textos administrativos atienden más al control de los
recursos humanos; este hecho, mi opinión, hace recaer el acento (y no creo
que casualmente) en el rol social del templo, que era rigurosamente fiscalizada
por la corona para que así continuara siendo.

Enel curso deestebreve estudio. através del análisis crítico ymercedal umbral
de reflexión del ilustre investigador desaparecido -a quien he dedicado el mis­
mo- ,sin dejar de mencionar la significativas contribuciones de D.A. Foxvog
y J. Renger, creo haber dado mayores fundamentos a mi hipótesis sobre las dos
etapas en la historia de la institución a la que hemos llamado templo: la etapa
comunitaria y la de clases incipientes, el que en la época de Uruinimgina sufie
el colapso que da principio a su proceso de corrupción.

Enestemarco, ycomoexamino detenidamentemotrotrabajqlatradicionalmen­
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te llamada refanna de Umkagina (Uruinimgina) es, en mi opinión, la última
reacción orgánica de las comunidades fi-ente a su contradicción antagonista: las
embrionarias (incipientes) “clases”, que se van segregando, natumlmeimc, a
partir del vértice estructural-jerárquico de las propias comunidades -y por ello
no totalmente divorciados de aquéllas- para constituir, en el proceso histórico,
el grupo dominante del Estado (su élite) : la nobles. ‘7

Dentro de este proceso global, Uruininrgina más que un reformador es, como
decía hace años GADD ", un restaurador de la antigua tocar-acia, restauración
en la que el templo comunitario intenta recuperar el control social para
continuar ejerciendo su papel de polo organizador y concermador de la
producción. Pam lograr este objetivo, Uminimgina quizás por ser un primas
inter pares en la. fonnaeión comunitaria: atacará a los reyes  que
habíanse incautado los cargos sacerdotales con el propósito de wncemrar en su
facción -o “clase”- el control de la ciudad-Escudo y asi obtener la renta
producto de la explotación directa de las comunidades patriarcales ytodo lo que
resultaba de la coerción extraewnómica ejercida sobre las mismas. Pero
Uniinimgina no será. más que una resurrección imposible del pasado, una sola
rocaqueintentarácambiarel cursodel ríodelaI-Iistoriayporesohabrádeser
arrasïïado, aguas abajo, por la fuerza incmtenible de las corrientes del devenir.
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EL PODER MÉDICO EN LA ANTIGUA MESOPOTANIIA

Juuo CÉSAR PANGAS

Tnbnjopresenxadonlsimposioïopúblieoylopfivaflom elcacanooiimteAnüguoyel
Mediterráneo” HI Jornadas InlaEscuelns/Depanmmïns de Historia, F.F.y L.- UBA (10­
13 septiembre de 1991).

“La sociedad hatmnsferido a los médioos el

derechoexclusivode detenninarquéconsfim­
yela enfeimedaiquiélncstáenfermoo podria
enfermaxseyqué cosa se haxá a estas perso­
nas. ”

Ivan Illich, Nemesis Médica, p.13

El presente trabajo pretende ser un aporte a] tema del Simposio desde la óptica
de la Historia de la Medicina. Esta rama, algo desptestigiada, de las ciencias
históricas puede aponaigennuesuaopiniómelmienms devalorlndudablemante,
pan ello, debe despojarse de una vez y pam siempre del winter anecdófico y
apalogéfim de la medicina clínica, que la camcterizan m la mayor parte de sus
expresiones hasta. hace pocos años. Esta visión, paxcializada y subjetiva de la
Historia de la Medicina, tenía evidmïmneute sus raices en que esta disciplina
eta practicada habitual y casi exclusivamente por los pmpios médicos.
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Afortunadamente, el aporte de estudiosos, que no casualmente provenían de
otrasramas del saberhaoornenzadoadarstrsfiutosyaaportarvisiones
diferentes del arte de curar. Trabajos como por ejemplo “L’ordre cannibale”
de Jacques Attnli o “L’Histoi.re de la folie á Page classique” y la “Naissance
de la clinique” de Michel Foucault ‘ son ejemplos de este nuevo  más
alládequesecompartanenteranrenteonosirsposmlados.

Enresumen,eltemaconsisteenolvidardeunavezportodaslavisión
apologética del camino evolutivo que habría transitado “La Medicina” desde
la Oscuridad de las Cavemas para llegar a la Unica Medicina Objefiva y
Científica, la Medicina Moderna Occidental.

Elnuevo intento, porelcoimario, seafirmaenunanálisis delartedecuraren
si mismo, decadacultura, como representantedeunade las expresionesaque
dichamflmrahadadolugarydesusrelaeionescononosfictoresdepoder.

No es casual, por otro lado, que esta revisión de una forma ya tradicional de
encarar la Historia de la Medicina desde el siglo XIX se produzca en un
momento de crisisgparentemente terminal, de la Medicina Clinica, cuando la
bioingeniería y la prótesis están reemplamndo al Saber Clínico.

Pero, hemos tocado ya, aunque más no sea tangencíalmente, parte del tema de
nuestra exposición: el Poder Médico. Vamos a tratar, inicialmente, de ver que’
es actualmente, para referimos, a posteriori, a su  en la Antigua
Mesopotamia.

Las manifestaciones prácticas y simples en la vida cotidiana son múltiples y
algunasdeellasparecenhastabanalesCuandoaunreciéngraduadom
medicina se lo distingue oon el título de “doctor” (aunque su diploma no lo
califique de tal); cuando un médico realiza un “examen de la mente" de un
individuo y determina que debe ser hospitalizado psiquiátricamente; cuando
utilizasiguiendo las indicaciones de las anpresas finnaoéuticas, medicamentos
no del todo estudiados o decididamente nocivos, sin sufiir consecuencias
penales; cuando se solicita al médico que opine sobre temas como la eutanasia
o el suicide y se le da la posibilidad de “medicalizarlos” o cuando crea una
nueva enfermedad, como el alcoholismo o la  entodns estos casos
se está poniendo m práctica el Poder Médico. Este poder ha adquirido en los
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últimos años una expansión notable, transformándose, como afirma Irving
ZOLA 1, en una de las principales instituciones de control social y “ afectando,
si no incorporando, las instituciones más tradicionales de la religión y el
derecho. Se estátransformando en el nuevo depositario de la verdad, el lugar
donde se emiten jiricios absolutos y a menudo definitivos, de parte de expertos
supuestamente neutrales, desde un punto de vista moral y objetivo... En el
nombre de la Salud.” Tan es Mi que el Mal hoy en dia ha sido practicamente
‘ínedicaliudrf en su totalidad. Ejmiplo de ello es que la “criminalización”
está cediendo constantemente ante la Medicina y atribuyendo causas médicas
a la delincuencia.

Esto es, a grandes rasgos, el Poder Médico que sufrimos hoy en diay sobre el
que se han realizado análisis críticos verdaderamente demoledores como por
ejemplo el que efectuara ese pensador brillante llamado Iván ELICHNemesis Médica’. '
Pero, qué sucediaaeste respecto enlaAntigIra Mesopotamia? El anede curar
asirio-babilónico es clasificado habitualmente como perteneciente al grupo de
las que OIEMKIN llamara “medicinas arcaicas” y que se  de
la “medicina primitiva” por una serie de {actores tales como la aparición de una
clasificación sistemática de las observaciones clinicas, por tímidos ensayos de
teoria médica racional, por lafijacíón por escrito de las experimcias adquiridas
y por cambios en la “profesión médica” ‘ . De esta clasificación, que retiene
cierto sabor “evolucionista” en sus conceptos al hablar de progresos con
respecto a. la medicina “primitiw”, nos interesa tan solo el punto que hace
referencia a “cambios en la profesión médica”. Entonces, para empezar,
veamosquiénes eranlosquedercianelartedectrrarm laAntiguaMesopotamia

Habia dos personajes fundamentales que tenian que ver con la enfermedad y su
curación: el áshtpu, nombre que habitualmente es traducido por “exorcista”
y el asú, que los asiriólogos gustan traducir por “médico” y que nosotros
llamaremos “curador”, “curador empírico” o “curandero”, por entender
que el nombre de “médico” esta indisolublemente ligado al practicante de la
medicina clínica, distando conceptualmente mucho no solo del asú mesopotá­
mico, sino también de otros curadores como el istras griego 5.

Estos dos personajes,el áshipu, o “exorcista", y el asii, o “currador", se ­
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enfrenmbanaunmenúgocomúmlaenfennedaicuyocanceptommcialerael
mismo para ambas profesiones: la enfermedad formaba parte de la “logique du
mnlheur”, “la lógica de la desgracia”. El Mal se expresaba w sea a través
delaenfermedad, delfraeasodeunacosecbgdelamuertedeuneselavqdela
esterilidaddeunapareja, etc.‘.Yaitodasesrasmanifestaciones irnervmíala
Divinidad, lo Supmnatural, yaseaauavésdelaaocióndirecïadelosdioseso
atravésdedemoniosydefirernsmalignasvafias. Laaparicióndeunasuouns
fue variando con el tiempo.

Enefecto, enlaevolución del pensamientomesopotánrimrespectoalaefiologia
de las enfermedades se produjo un proceso de teologimción. En un primer
período eran los demonios los que de una manera indiscriminada e irracional
atacaban a los hombres. Más tarde, los demonios pasaron a ser instrumentos
de los dioses que, por su parte, respondían con la enfermedad a la comisión de
faltas, volumarias o involuntarias, por parte del hombre. Se llegó asi aun punto
en el que cuando una enfermedad se declaraba era signo inequívoca de que se
había producido una “falta”, cualquiera firera su naturalem ".

Testimonio de este pensamiento lo encontramos en algunas obras literarias de
la Antigua Mesopotamia, como por ejemplo en el poema Ludlulbélneméqi ' ,
en el que es el dios Mnrduk quien castiga y luego salva a1 personaje eeuu-al de
unaserie de desgraciasentrc las que figumntodotipode enfermcdadesyque
obliga a dicho personaje a eustionarsc por que’ motivo le snack ¡odo eso,
siendo el (o considerándose al menos) rm hombre piadoso. Alguna líneas,
lamentablemente m pésimo estado de conservación, nos dejan enuever que el
personaje acepta su responsabilidad, su “culpabilidad” como base de su
desgracia: “...rni filtamrni infiacciónmrní ofensamymis negligencias Marduk
las echó al viento”.

En el mismo sentido parecen apuntar algunos nombres personal como “mina
ami": “cuál ha sido mi falta”; “mina ahh‘ ana iii”: “en qué Ire pecado
contra un dios”; “mina epu ilam”: “que le Ire hecho n un dios” ’.

Así también, en la liturgia conocida mino “shurpu” ‘°, especialmente en su
segundatablillafiguranrmagrancanfidaddefiltasquepucdenhaberdado
origenalaenfermedadsufi-idaporelpacienteyqueeranecesarioqueeste
reconociera o mnfiesam para poderdarinicioalpmcesodccruación.
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Esteofigenasignadoalamfermedadfimdamemabaelpoderdelpmcficamedel
artedecumrentrelosantiguosMopotámicos. Eraunvínctilooonlodivino
y con consecuencias deimportanciapatael hombre.

Estevíneulmdeporsífimplicabaalmisnwtimrpounaseriederiesgos,como
losaialanloseneantamiemosquedebíanrecitarsemocasionesantesde
aoeroarsealenfennoylasnlnnetosasadvertmciasalrespecto“.Asipor
ejemplmenciertosdíaselasüoïuradofnodebíarealimrtratanúenïo algu­
no u y en ocasiones se le prohibía acercarse al enfermo por el estado
especialmentepeligrosodeéste”

Este concepto de la enfermedad y su etiología era wmpanido por ambos
terapeutas, el exorcistay el curador. No obstante ello, a continuación vamos
a intentar referimos exclusivamente a1 asú (o curador) que, de alguna manera,
se difermeíaba del exorcista, se lnicizabn, impltando las bases de un
poder, que si bien tenía sus raices en lo Supranatuml no gozaba de todas la
prerrogmim de éste.

Comenoemos por su nombre acadio, “an?” que provenía del súmero “AZU”
y que fue erróneamente interpretado, durante mucho tiempo, como : ”el que
oonoccel agua” en clara referencia a un posible origen adivinatorio de sus
funciones “. Investigaciones más modemas han dnnosnado lo erróneo de esta
elímologígbaseateictos del IflMilmio. Todoloqueboymdíapuede
decírsealrespectoesquelaefimologiadelapalabraes desconocida“.

Sobre su aspecto personal es relativamente poco lo que se sabe, proveniendo,
especialmente, nuestra información de un cuento satírico: El pobre hombre de
Nippur “, por lo que no podemos confirmar si la imagen del “curador” que se
nos presenta es la real o una versión destinada a hacernos reíizsegún dicho
cuento, el “curador” se presentaría totalmente tapado, escmamente wstido y
wnunajanadelibacionesyunincensarioen lamano. Aestopodríatalvez
agregarse una bolsa conteniendo plantas medicinales, como la que portería la
diosa Guia , una de sus divinidades protectoras ‘7. En su actividad profesional,
al ¡margen de los “remedios” el “curador” usaba también el “cuchillo” y los
asentamientos.

Desde temprano en la historia, la técnica del “curador", llamada anita apa­
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rece al lado de la técnica del “exorcista” o ashtpúm, formando así un ejem­
plo más de profesiones paralelas , relativamente comunes en la cultura
mesopotánúca m.

En cuanto a su real ubicación en la sociedad hay testimonios contradictorios,
pues,porun lado , como lo señala OPPENHIEIM ’-’ , en las listas lexieogáficas
aparece el nombre del “curador”, entre los expertos de adivinaeión y los
exorcistas, en último lugar; ¡mientras que el Código de Hnmmurabi lo ubica
entre los artesanos, fijando entre otras cosas sus honorarios 2".

Nosotros creemos que esta aparente eonuadicción revela, precisamente, la
ambigua ubicación del “curador”, demarcándose de lo mágico-religioso, pero
compartiendo al mismo tiempo con el “exorcista” una Weltanschaimg y un
terreno (el de la enfermedad) comunes.

Es poco lo que se sabe, además, sobre su formación. Para nosotros es claro que,
hablando del “curador” o asú que hacía uso de los textos llamados
‘ïerapéuticosï este tenía una fonnaeión de escriba tal que le permitía leer y
escribir en cuneifonne; esto implicaba una gran cantidad de años de estudio.
Desde luego, pueden haber existido “eumdores” que hacían uso de plantas y
otros medios terapéuticos de una manera completamente empírica y sin una
formación “académica”-como existen por otro lado en todas las etilturas,
incluyendo la nuestran No es de descartar que a estos personajes, alejados del
saber oficial, se los denominan, igualmente, asü. Algunos colofones de textos
médicos terapéuticos hacen referencia al “curador” y a su técnica, la asúm. En
algún caso, incluso, se menciona un “curador aprendiz” (flSlÏ agashgu) ‘l.
Estos testimonios nos parecen suficientes pam. apoyar la teoría de la fonnaeión
escribai del “curador” mesopotámieo. Son mas, en cambio, las menciones de
otras categorias especiales de “curadores”,como por ejemplo el rab asï:”jefe
de los cuxadores””, el asú‘ im’ : “curador de los ojos” ‘3 o el “veterinario”.

Los curadores empíricos, desde época antigua, fueron o bien profesionales
independientes, cuyos honorarios eran establecidos por ley o bien depmdiexrtes
de la Corte, que podia tener varios a su servicio, haeiéndolos ingresar de esta
manera en el entorno del monarca, con el poder que dicho contacto podia
conferirles.
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Para el estudio de los curadores independiente: debemos limitarnos a los
párrafos del Código de Hnmmurnbi, que establecen sus honorarios, entre los
de otros nrtesanonpero, dato significativo, refiriéndose a él en primer termino.
Ver por ejemplo eltexto de CH # 215:

“Si un “curador” ha practicado una incisión dificil en un hombre libre por
medio de la lanceta de bronce y ha salvado la vida del hombre libre o (si) ha
abierto el arco superciliar de un hombre libre por medio de la lanceta de bronce
y le ha salvado el ojo al hombre libre, tomará diez siclos de plata.”
Estos honorarios variaban de acuerdo a la clase social del paciente, pagando
más el de clase social libre, menos el murhkénum, clase social intennedia y
menos aún el esclavo (en realidad, su dueño 5. Ignommos completamente si este
pago diferenciado modificaba en algo la atención dada a] paciente como,
frecuentemente, sucede hoy en dia.

La relación de los “curadores” con la Corte puede ser parcialmente seguida
- gracias alas cams quevarios de ellos crumronconsus monarcas o gobernadores,

tanto en Mari como en Nippur o en Nínive.

Un análisis exhaustivo de dicha literatura epístola: está fuera de los línútes que
nos hemos impuesto en este artículo y por otro lado figura en algunas obras de
referencia ‘Í Aqui tan solo quisiéramos señalar algunos puntos interesantes
para nuestro objetivo, que surgen de este;

l) Los “curadores” debían prestar su juramento de servicio, como todos los
restantes funcionarios: escribas, exorcistas, adivinos, etc. El adú los obligaba
a mantener informado al rey de Asiria sobre todo lo que pudiera tener interés
para el mismo, a obedecerle, a seguir sus instrucciones 1".

2) Los “ciuadores” podían ser enviados por el rey a otras cortes del propio
pais o lejanas para ayudar en el tratamiento de los enfermos. Son numerosos los
ejemplos que sobre esta práctica nos han quedado, desde epoca temprana ".

3) Había “curadores” más afamados que otros, que eran requeridos en
forma especial. Tal el caso de un asii de Mnrdnnmn al que hacen explícita
referencia algunas canas de Mari y al que se recurre en casos desesperados o
un tal Merámun ‘9.
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4) Los “curadores” estaban encargados del tratamiento de los distintos
rniembrosdelafamiliareal, segúnsurge deuurnerosascarlasdeépocaninivita
yquehaeenreferenciaeonstamealpríncipeyasusalud. AsítambiénmNippur
un “curador” tenia a su cargo una especie de “sanatorio” para l cantantes
del templo 3°.

5) Estarelaeiónesfiechaeonelcírculoreal, eneircunstanciu delicadas como
las de la enfermedad, debían crear emre el “curador” y el soberano un vínculo
especial, que era inestable y que podía, en ocasiones, volverse contra el mismo.
Talesel casodealgunacartaenlaqueïrascieudeelpánicoquemgendran
el “curador” los reproches reales o un desinterés marcado hacia su persona ‘l.

6) El “mirador” debía informar con cierta fiecuencia a sus superiores sobre
la evolución seguida por sus pacientes y, en ocasiones, debía aceptar alguna
“recomendación”?

7) Finalmente queremos recordar que el “curador” utilimba una especie de
“oobayos humanos” para probar los remedios que el rey o su familia debían
utilimr i“.

Pero esta sensación de un poder marcado se ve limitada por sus propias faltas
o errores. En estos casos, si el error era lo suficientemente grave corno para
mstarle la vida a uu hombre libre o la pérdida de su ojo, el “curador” sufría la
pérdida de su mano. En cambio si el error era cometido sobre un miembro de
las otras clases sociales, la pena era de retribución económica “. Como vemos,
los médicos actuales pueden estar numeritos por los castigos relativamente
suaves de los juicios de “mala praxis”...

Hasta ahora hemos tratado de caracterizar al personaje del “curador”, su
formación, su deambular por los pasillos del palacio real o por las calles de la
ciudad, suespaeiopersonalveusuma, lamaneraenqueseinsertabamla
sociedad de entonces. Vamos a iutennr, a continuación, ver de que manera el
“curador” se convirtió por su aetividadrnisma, y especifica, en factor de poder.

Ya hemos dicho que el objeto mismo de sus preocupaciones, la enfermedad, le
dabaunciertoauradepoderporel origendivinoquelasociedadmesopomïnúca
le asignaba. El hecho de tratar con el “producto” de la intervención divina lo
tmnsformaba en alguien singularmmte importante.
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Pero, adanás, este poder se manifestaba también en la forma en que se llegaba
aldiagnósticoymelusoqtresebacíadelntismo.

Tanto el “curadofcomo el “exorcista” eran los depositarios del Saber. Ellos
descubríanen los signos que ofrecía el cuerpo o el actuar del pacimte de que
afección sufiían y por ende que tratamiento debían IeCÍbÍLEm una relación
unidireccionalenlaqueelenfermonoeramásqueelsoportedondela
manifestación divina tomaba cuerpo.

Era así como el “curador” observaba al enfermo, lo tocaba, comprobaba el
estadodesucameydesus huesos, mimbasuorina, sumaxeriafecalydemás
exenciones, tomaba su pulso, etc, etc. También, es cierto, escuchaba al
paciente y sus quejas, pero no se establecía un diálogo que le permitiera
wmprmderlainümidad delmismo, sino que sus dichos erantomados como
otros tamos “sígnos" de la intervención de tal o cual dios. En pocas palabras,
elpmcticameaparfirdesu Saberdelimitabael Mal, separabaydefiníalo
Normal y lo Enfermo 3‘.

El diagnósticoensi mismovaasociado, porotro ladoyennumerosas ocasiones,
a definiciones morales quetienden a limitar conductas desviadas, algunas de
ellas también controladas por otros mecanismos como la criminalización . Tal
es el caso del adulterio, el inoesto, las relaciones sexuales con determinadas
saoerdotisas, etc. que aparecer: como “diagnóstico" de ciertas afecciones,
tendimdodeestamaneraporeltemorapadecerdedicbasafecciones, alimitar
su práctica "‘.

ElhecbodeldiagnóstiooysudelimitacióndelMalvaasociadoconla
segregación de algunos que lo sufren, como surge de ciertos testimonios
especiales”. LacartaA2099deMari" refiereelcasodelaenfennedaddeuna
mujer llamadaNannameLamemablunente nada se sabe sobre la naturalem de
su afección, ya que la palabra que la define es inespecifica (simmu) "’. Lo cierto
es que a consecuencia de esa enfermedad se dan órdenes para que se la aisle en
uncuartoseparado, afindeevitartodocontactocongente; sclehaoerecibir
tratamiento y se toman medidas profilácticas como por ejemplo que nadie beba
enlamismawpaqueellayquenadieusesusillaosu camgpues suenfermedad
es, como dice el texto: mushtahhiz ‘°, “contagiosa”. Aún cuando no se
mencione explícitamente al “curador” en la carta, es evidente que este debia
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tomar parte en estas decisiones por su propia naturaleza consolidando de esta
foma las bases de su poder.

Algo similar puede entrcverse a1 untexto adivinamrio, el VAT 7525 , en el que
sehaoereferencíaalasegregaeióndeaqueflosquesufiíandeïerminadas
manchas en la piel:

“Si la piel de un hombre presenta marcas blancas y/o está sembrada de
“nudosidades”, ese hombre es rechazado por su dios (y) es rechazado
por los hombres“

El diagnóslico presenta otra característica importante a analimr, que define
más claramenteeltemadelpodermédicodeenïonees yde siempre: setratade
la posibilidad de “medicnliur” , de definir “qué” es lo que cae dentro de la
esfemdeaecióndelapropiaacfividad, enestecaso, elartedecumr". Deia
mismamanera que el juezdeteruúnaquéeslegalyqménculpable, yel sacerdote
qué es sagrado y quién rompió un tabú, el curador determina qué es un síntoma
y quién se encuentra enfermo ".

Cuandoalguimsufieunaherida, o undolor intensoounatosmolesta, elobjdo
a “medicalizar” es claro y cae por su propio peso. No ocurre lo mismo cuando
la medicina conúenza a “descubrir” nuevas enfermedades, como sucedió con
las llamadas “enfermedades mentales” en los siglos XVIII y XIX o con el
alcoholismoy ladrogadicción enlos últimostreintao cuaremaaños. ¿ Quées
lo que hace cambiar, por ejemplo, el status del simbolismo de ‘Wicid’ a
“enfermedad” sino el poder médico en su más amplia expresión? ¿ Qué es lo
que hace creer a la Sociedad (predispuesta a ello, por cierto) que una conducta
sexual “desviada" como la homosexualidad es “enferma” y debe ser tratada
terapéuticamente, sino el poder médico? En fin, ¿qué diferencia real y profunda
existe entre estas manipulaciones de las conductas y la ‘ïasiquianímcióf del
desviacionismo político que se realimba no hace mucho tiempo en algunos
países del Este? Vemos, pues, en estos simples ejemplos algtmas de las ormes
posibilidades del poder médico actual. Pero ¿qué pasaba en la Antigua
Mesopotamia al respecto‘).

Iamayorpartedelostextosterapéuficostmmndemfcrmedades somáticas,
claro objeto de la medicina en cualquier sociedad dermatosis, parálisis, tos,
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eefzleas o dolores de distintos órganos han sido, y siguen siendo, desde siempre,
la preocupación esencial del arte de cum. En cambio, cuando el objeto de la
“cura" pasa a ser una conducta, algo “distinto” que le sucede o hace el
individuo y la Sociedad reprocha, la situación varia.

Veamos, por ejemplo, el caso de ln ebriedad . Desde tiempos inmanoriales, los
Mesopotámicos hanconocido los efectos de las bebidas alcohólicas, en especial
de la cervem “. Algunos ejemplos literarios ‘5 así lo confirmanEn el Enuma
Elish , el Poema de la Creación, se describe el banquete en el que los dioses
determinan el destino de Mnrduky en el que fluye la kurunnu “, una cerveza
de alta graduación alcohólica:

“Comieron su pan y bebieron la “kumnnu”/ con la dulce bebida
fennentada, llenaron sus tubos (para beber)/ y a1 beber la cerveza,
sentían bien sus cuerpos] sin la mmor preocupación, sus espíritus
estaban alegres/ así fijaron el destino para Marduk, su vmgador"

También, el Poema de la Creación del Hombre "’ se hace una asocia-ción
más queimeresanteentreunaingestacopiosadealcoholylaprocreaciónde
seres “anormales”, crm-elos quefiguranlaprostitutayelaseymado. Igualmente,
habían observado sus efectos negativos sobre la ria, como surge de
algunos presngios oniromñnficos " y el Mito de Innnnn y Enki ‘. Pero
¿quées loquehacequeenunmomentodeterminado sepaseaconsidemrque
los efectos del alcohol constituyen una “enfermedad” y requieren un
tratamiento adecuado? Como fuera que se haya dado este pue, lo cierto es que
aparece una receta como la siguiente m los textos terapéuticos:

“Si un hombre bebe cerveza (y) su caben está constantemente
“tomada”, (si) olvida constantemente lo que le dicen (y) se retraeta de
sus palabras, (si) no puede tomar una decisión, (si) ese hombre tiene sus
ojos fijos, para CHIRIIO...”

ysigueunarecemabasedeplantas que debetátomarenformadepoción “Esta
situación, que tiene al menos en parte su cortejo signosintomatológico orgánico
es, de alguna muera, comprensible y puede ser tomado como un ejemplo
“chamiére” de cómo apartir de lo fisico, se Facilita el ingreso del arte de curar
en el reirme de las conductas “desviadasüfilgo parecido, aunque con ciertas
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diferencias, sucede con otras situaciones vivenciales como lntristeza , para la
que untexto terapéutico aconseja el uso deunaplanta identificadaaculalmente
con el haschich (= azallú‘) 5‘, o la indecisión 9, ejemplo más sorprendente aún,
cuando aparece completamente “medicalizada” en el ejemplo siguiente:

“Si un hombre, la indecisión lo ha “tomado”, (si) ha cambiado su
opinión, (si) cambia sus palabras, (si) su decisión se desmorona, (si)
habla mucho, para devolverle su decisión...”

y continúa una receta y el pronósfico “curarf” .

Es decir que en estos casos vamos viendo como la medicina ha sentado ya
claramente sus reales en el campo de la conducta desviada, alineándose junto
con los otros factores de poder en el control de la conducta social.

Y que decir de la “medicalizaeión” de la impotencia sexual 5‘, vinculada
con una valoración atávica de la  anclada en las profimdidades de la
conciencia del ser hunmno. Si hay textos que mencionan a la impotencia sexual
en asociación con otras signos y síntomas de enfermedades orgánicas (como por
ejemplo,la enfermedad musa 5), no es menos cierto que hay otros textos en los
que el único síntoma analizado es laimpotencia sexual m si, sinotro agregado,
como conducta sexual “ viaria" y “reprochable”“.

De que’ manera puedejgualmentcsxplicarse la “medicalización” de los
sentimientos asociados al armr, como sucede eonlacnfermedad llamada maru:
rümi 9 o “enfermedad del amor”, cuya descripción recuerda tamos versos de
Arquiloco, Safo o Aleeo?

Es por lo menos llamativo que manifestaciones como las que vamos a describir
a continuación, ingresar en el campo de lo médico:

“ Si él corre deunladoaoüo, si lapalabra lchace defecto, si reflexiona
continuamennzsiríeconunarka sinrazón: elsufiedelaenfemredad
del amor; para el hombre y lamujea’ es la misma cosa”

Alextenderelcampodesuacciómelartedceumnohacemásqiseampfiarla
basedesupoderycumphalnfismofinnpqccmesaneceflidndsocialmnbien
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expresada por Illidr : “ Toda sociedad necesita, para ser estable, la desviación
certificada. Laspersonasdeaspectoezmafiooconductammsonsubversivm
hastaque susrasgos comunes hanrecibidormnombreformalysualannante
conducta se ha clasificado en un casillero reconocido. Al asignarle: un nombre
y un papel, los excéntricos misteriosos e inquietantes se domestican,
en excepciones previsibles a las que se puede mimar, evitar,
reprimir o expulsar”.

En lo que se refiere al pronóstico , el predecir como evolucionará un paciente,
simoriráocruarisisufiirálargotiernpooenpocosdíasresolverásu situación;
sirviónosólo paracalmarlaansiedaddelpacienteysus  sinotambíén
para cimentar el propio poder médico, al prever el fixture. La importancia, en
este sentido, de laprognosis médica, reconocida explícitamente, siglos después,
por Hipócrates ‘° no escapó al practicante mesopotámioo. Es cierto que la
prognosis babilónica surge como una rama secundaria de una abundante y
antigua literatura  con la que comparte raices profundas. Pero no
es menos cierto que un estudio detenido del Tratado de diagnósticos y
pronósticos médicos demuesuaunatendencia marcada a cuadrar laprognósis
dentro de lo empírico, vinculándolo con la situación real y objetiva del pacieme.
Dejamos expresamente de lado en nuestro análisis el estudio de los pronósticos
delostextosterapéuticos, porcuamoensugranmayoríasonfivorablesy
cumplenmásbienunafiincíónde “reasegurcfparaeltempeuta, incranmtando
suconfiannenlasprcpiasarmasantesbíenquelafimciónhabimaldeun
pronóstico para el paciente.

Si pasarnos al tratamiento también alli encontraremos elementos que hacen al
tema del poder, de lo que el curador puede hacerle al que sufre.

Por un lado, si bien la mayor parte de las intervenciones terapéuticas consistian
enbebidas, píldoras, clisterios, pomadas, supositorios yvmdajes “, no faltaban
algunas que podriamos tilda: cuando menos de “agresivas” o “invasoras”
cnmoelhacervomitaralpacientetimndodesulenguahaciaafirerae
instilándolealmismntiernpounliquido °, olainmaduccióndeunrmiediopor
intermediodeunacánulademetaldentïodesuuretra°o, porfimelnatamim­
todelashunorroides, consistenteensuprimerpasoenhacerlas sangrarconel
dedo del terapeuta “.
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Agreguemos a esto, el uso de la cirugía ",0 al menos de técnicas quirúrgicas
simples, con todo lo que implica como accionar sobre el cuerpo-objeto de]
paciente. Es evidente que cuando dichas intervenciones eran exitosas debían
consolidar enormemente el poder del terapeuta.Piensese,simplemente,en los
numerosos casos de trepanaciones craneanas curadas y con sobrevida del
paciente, certificadas por la Paleopatología en distintos pueblos y épocas “. Es
muy poco el material que sobre la cirugía mesopotámica conservamos y más
pobres aún, por no decir inexistentes, los restos paleopatológicos. No obstante
ello, algunas referencias como las del Código de Hammumbi y las de R.
LABAT ‘7, confirman el empleo de la cirugía entre los medios terapéuticos del
curador empírico.

Por otro lado,el uso de encantamientos en forma de apoyo 5‘ revela también la
aplicación por parte del terapeuta de todo tipo de elementos que cimentaran su
posición en la relación con el enfermo. Este empleo de los encantamientos como
fuente de poder es testimoniado por más de un ejemplo en el que éste es un
verdadero abracadabra súmero , escrito en forma ininteligible y cuya única
razón de ser era, evidentementeJo que representaba en la puesta en escena
terapéutica.

Señalemos también que el uso, en los textos terapéuticos de un vocabulario
excesivamente técnico , tanto en lo que hace a la Semiología como a las
maniobras farmacológicas" deja una sensación de verdadera impenetrabili­
dad, fuera del círculo exclusivo de los “iniciados”.

Vamos a finalizar nuestro examen del poder médico en la Antigua Mesopotamia
con el ejemplo de lo que en nuestra opinión es una transgresión a las normas,
llevada a cabo por el curador y que certifica, justamente, por la inversa la
existencia de su poder.

Es conocida la importancia que los hijos tenían en la cultura mesopotámica, al
punto que era una causal de repudio de la mujer si esta no tenia hijos "°.Por otro
lado, el temora los abortos aparece expresado en algunos textos adivinato­
rios 7‘. De igual manera, se resguardaba ala mujer embarazada que perdía a su
hijo a cama de un golpe 7’ y las leyes medio-asirias castigaban severamente a
la mujer que provocaba su propio aborto, aún si ella misma resultaba muerta
a consecuencia de las maniobras realizadas 7’.
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A pesar de todo esta, un team terapéutico nos informa sobre las recetas que
podíanprepararsepamlograrquelamujerezqaulse su faqempleando sustancias
tales como el azafi-án y el asa faetida, cuyas propiedades “abortivas” son
conocidas y usadas popularmente 7‘.

Por un lado, es evidente que estas recetas no son más que una especie de
“oficialimcióf de aquellas prácticas populares que ‘ _ han existido
fiente a un embarazo no deseado. No por esto deja de llamar la atención,
precisamente esta “oficialimción” , que se hace por escrito de una práctica que
contrariaba principios básicos de la culmra en que estaba inserta.

Vemos, pues, en esta recem una verdadera transgresión del arte de curar contra
las costumbres de la época, hecha posible únicamente por el poder que el
curador empírico o “asii” había logrado a través del tiempo.

NOTAS

‘ ATÍALI, J .:L bnire cannibale. Vie elmonde laMedecine. Paris 1979 (mad italiana,
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“ Sobre las bebidas alcohólicas en la Antigua Mesopotamia, cf. RBLLIG, W; Da;

BnrímAltmMea-apatamiagBerlinJ 970; OPPENHBM-HARTMAN, : On beerandbrvuring
technique: in Ancient Mesopotamia, JAOS 10, 1950; CIVIL, M: A Hymn ta the beer guide:
and n drinking Jong, AS XVI, 1964, P. 67 y sig.

‘5 E: III, 130-138
“ Sobre ln “Iumamu” cf. AHW p.513‘, RLA III 304 b", Rolligpp. nit, p. 30.
‘7 CEKRAMER, S. N.: SmneríanMilholay, 196i, p. 68 y sig; 7712 Smerinru, 1963,

p. 149; BENITO, C.: Enla‘ andNímah, Philadelphia, 1969.
" Cf. Oppmheim, AL; Dnmu...op.cit p. 280.
" Cf. FARBER-FLUGGEQ; DaMyüIa: Inama undEnld, Roma, 1973; Kramer,

S.: Theswnzrímu, p.116.
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’° Cf. KDCHER, F.:Die babylavlísch-aawfischzMedízin in T arte» Ind Zlnmsuchun­
gen (=BAM), voLVI, 57s m 51.54.

" PmlaplantaaznllflcfiAfiwp. 92;DABp.220ysig.Pm eltamcitndnvaBAM
l I S9; 3l8 11129.

’ Elwntzptodeïndecisiófestávinmflndoconlnpalabm anadinlanumflw
p.l385: 2' fihiglult,“ " (knfi);V J- A '__,." l m‘. Las
distintas expresivas que laincluymjlmto wn vatios como naharu,
subaru, etc. , son tomadas por algunos mates como sinónimos d: “afinación mental",
concepto no compartido por nosotros. Cf. LABAT, R.: GeineJIawIkízzi-ten, RIADI, p.196;
BOTTERO, 1.: Le pouvoir royal et .123 límítatioru ¡Paprés In.
tenes divinatafiu, en: la Vai: de I’O¡pa.rífian..., p. 145 y sig.

” Cf. BAM202 vs 1 ysíg.
" Sobre ln impotencia sexual en gmcml, ver BIGGS, R: SHLZLGA. ArucimtMe­

supatamia Porency Inaamafioru. TCS 2, N.Ymk, 1967. Alglmos presa-gios ndivinatarios
vinculados con ella en PANGAS, J. C.:A.vpecm: de la san-nah’­
daáen laAntigua Mesopotamia, A101’. 6 (1988), p. 211 y sig. ycnlas hnnemlaglm, LABAT,
R.: Hémémlagie: etMénologíes d'Aran País, p. 56 c 13; 164 B 34', 170 B 33, etc.

5 Sobre “Inma”, habitualmente asociada con ln “blcnormgin” cf. AI-Iw p. 679; CAD
Mflp. 246A 1. Pmunaapinión wnumin(=bi1hmziosis)cfi Kinnierwilsan, J.V.:O1ganíc
dummwp. 195. Sobre textos mpéuuw. que ln mencionan, cf. BAM 1121 17.21 y 34 y
51B­

" Cf. KUB 37, 82, 4;AM'1' 55,1, 2', SIT 280 11 62; BiggsJL: opxit. p. l]; BAM232
L 17.

"’Sobreln“munurámí”cLAX-Iwp. 95lI2;I.nbat,R.:R1.AHIp.222ysig,Lnbnt,
R:TDP,p. l78n.3l3.Estanfección nndaümeqilevaconmafinïcrmedadvmaefoomn
suele scrundtacidn

" Cf. TDP l78,6—7', vafambiú) 178, 8-9.
” Cf. mich, L: ap.c¡L,p.l59.
"’ Pronóltico I, mm II, p.1l0-ll1.
“ Sobrelataapéuficnmesopoïámica, cf. GOLZ,D.: Studien zur Altorientalischen ¡md

grízchischm Heillumde, Sudhofis Anhiv 16, Wiesbadebn, 1974.
° CjÏ BAM575l 55; 548 14; 55012; etc.
° Cf. BAM 112 I 17-21.

“ CjÏAMTll I 173-5.
“ Cf. LABAT, R.: A propos de la chirurgie babylaninme, JA 1954, p. 207;

OPPENHEM, A. L.: A canaria: ¡action in thencavndmílleniwnflfl, Journal ofthcI-Iisttxy
ofMedicine und allied Sciences, 1960, vol. XV, nm. 3, p. 292 y sig.

“ cr. ORTNmDJwPUmcl-IEILWJ; Idmafiaanon of Pathalogíaal candidata ¡’n
hwnan skelelal muairu, Smithsonian Contributions to Anflnvpology, Nm28, p.95 y sig.

"’ Cf. kbmt. loc.ciL
- cr. mm, 5.1L, op.cit
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- cr. 5012,11, cpm
’° cc enana-m
7* cc LECI-HYL: neomenuriuShunma ¡m "rcs IV, N. Ymk, 1970,13. s1,

7‘ Ci CH#209 a 214.
7’ Ci MALÍI 53.
"CLBAM246.
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RESEÑAS CRÍTICAS

V.I.Avdiev.I>Iistor¡n económica y social del Antiguo Oriente, Vol.1: El
Egipto firaónioo. Traducción: Eugmio Olid Gonnïlez. Introducción y edición:
Ma.del Mar Llinares Garcia;135x220 mm, 159 páginas, sin ilustraciones, un
mapa. Madrid, Akal, 1986.

Seis años después de su edición española y veintidós después de su edición
original, ha reaparecidc en librerías de Buenos Aires la obra del historiador
soviético V.l.Avdiev, Historia económica y social del Antiguo Oriente, en
dos volúmenes, de los cuales comentamos aquí el primero: El Egipto faraónico.

El libro de Avdiev constituye lapreseutación de una visión global de la historia
delAnfiguoEgiptodesdelaparücularanaliúcadelaescuelasaviéfica.
privilegiandrgpormde, las  social yculttrnlporsobrela
politicay religiosa. El Capitulo I abordatemas relacimados am las fuertes de
lahistoria egipcia, hallazgos arqueológicos ehistoriografia del Egipto Antiguo.
los Capitulos 11, Il], IV, V y VII analimn los diversos períodos históricos en
fonna cronológica. El capítulo VI está dedicado especificamente al análisis d:
la cultura egipcia antigua.

La impresión que produce una primer lectura del texto es la relativa al estilo
discursiva ameno y al esfuerzo de síntesis que demanda el recorrido, menos
de 150 páginas nems, de los 2500 años de historia egipcia transcurridos entre
elfindelaprehistoriaylawnquistapersahacimdonotablehincapiémlos
aspectos económicos(agro,comercio, mesaninysociales (esuuctumde clases,
conflictos inter e intra-clases). Quinï sa éste el principal mérito de la obra,
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Una lectura un poco más profunda, en cambio, revela, junto a algunos acier­
tos, una serie de errores de muy diverso calibre.

En cuanto a los aciertos, amén del estilo discursiva y el énfasis en lo socioeco­
nónnwyadenacadosmereoensaïalmselaufifizaeióndecmeepmspmveniartes
de la tradición marxista (como el de “comunidades rurales"), y algunas
opiniones puntuales, tales como la del vinculo existente entre el culto fimerario
y la creencia un orden invariable (p.128), o las influencias egipcias el
exteriondurante el Ier. milenio a.C.; en particular, en Grecia (pp.l5l-153).

En cuanto a los errores, los hay en diferentes niveles y magnitudes. Un primer
elemento que llama la atención es la escasez de citas bibliográficas. El volumm
presentasóloseis,delascualesunarefierealasFormendeMarxylasrestantes,
a las Obras completas de Marx y Engels. Da la impresión de que Avdiev no
reconoce deuda alguna con la “ciencia burguesa”; sin embargo, se hace
evidente que el historiador soviético recurre con asiduidad a la producción
egiptológica occidental: sólo por citar un ejemplo, la afirmación de Avdiev de
que en el Reino Medio “los nombres de las personas hostiles al faraón y los
nombres de las tribus enemigas los escribian en ollas especiales y después
realizaban el rito de destrucción de estas vasijas con el fin del aniquilarniento
mágico de los enemigos del rey” (p.72), es muy similar a lo y; observado en
1946 por H. y HA. Franlcfort en El pensamiento prefilosófico (Vol.1) (l).
Avdiev elige, cambio, ponderar la labor de sus pares soviéticos, quienes
“desenmascararon los intentos pseudocientíficos de los ialsificadores de la
historia de idealimr el despotismo esclavista del Antiguo Egipto” (p.30).
(¡Todo un mérito!)

Ladeuda impaga del autor con la, historiografía occidental lo oonduceunayotra
vez a la situación poco rigurosa de afirmaciones que no se fundamentan. Por
ejemplo, si se asegura que “los pobres estaban obligados a tomar de los ricos
terratenientes prestamos en grano” (p.70), el temano deberia darse por senado:
más bien, habria que tratar de justificarlo, o remitir a otras obras que permitan
tal justificación.

Algunos equivocas del trabajo de Avdiev son efectos directos de las “rigideees”
de laescuela historiografía soviéticapara abordardeterminadas problemáticas.
El caso más evidente de esta simación lo constituye la caracterización que
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reiteradamente el autor hace del Antiguo Egipto como una “economía
eeclavista", idea que ha sido descarada incluso por amplios sectores marxistas
a partir del reflotamiento del concepto de modo de producción asiático, como
bien observa la introductora española Llinares García.

Esa aplicación dogmática de criterios rígidos y no cxplicitados se evidencia
también en la inserción lapidaria con la que el historiador soviético pretende
explicar la aparición del Estado egipcio: “Para fortalecer su dominación de
clase, para explorar impunemente al pueblo trabajador y mantenerlo
permanentementefienado, losricosylosesclavistascreanelmásantiguo
aparmo estaial.” (p.42).

Por otra parte, Avdiev llega fiecuentemente a conclusiones precipitadas. Por
ejemplo, la interpretación de fuentes del Ier. Período Intermedio permite
estableoerlaerdstcnciadeunaépocadefiiertecrisissocialPerodeaquiala
afinnación del autor de que “todo el sistmna de creencias religiosas e ideas

' morales se pone du ” (p.121), existe un abismo en el que Avdiev cae
irremediablemente.

Smgulmnmnepobmsepresmtaelwncflmderelfigiónquemanejaelhiswfiador
soviético. Al hacer referencia a supuestos periodos de escepticismo religioso,
asi como también a la “acumulación de conocimientos científicos”, el autor
señala que “de todas fomias, la religión no ha podido aplastar del todo el
pensamimto libre del hombre” (p. 133), con lo que equipara “religión" a “falsa
concimcia” y postula, con un criterio totalrnmte esencialista, la existencia de
su contrario: el mentado “pensamiento libre del hombre”.

El aparlado “Mitos” se inicia de la siguiente manera: “Los mitos se acercan
muchoalos cuentos, enparticular, elmitode0síris...” (ycontinúa describimdo
éste y otros mitos, pp.ll4-115). De este modo, la consideración teórica de
Avdiev respecto del mito egipcio se reduce a ¡ocho palabras!

Por último, resta por señalar que Avdiev incurre mun error cronológico a1 citar
la “Enseñanza. de Ipuwer" como testimonio de “las sublevaciones populares,
que tuvieron lugar a final del Imperio Medio” (p.78). Basándose en
consideraciones de estilo y constatación  autoridades como Feclrt y
Gardiner han situado la “Enseñanza” durante el transcurso del Ier. Período
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Intermedio (2200-2000 AC) (2). El autor no ofiece, cambio, argumentos
para fimdammnar su posición divergenïe.

F41 conclusión, puede decirse que esta obra del historiador soviético V.I.Avdiev
es una amena síntesis de la historia del Antiguo Egipto. Sin embargo, para que
ésta genere algún efecto mayor al de la mera información, su lectura debe ir
acompañadadeuncuestionatniento, engeneralyenparlicular, detodas las
posturas que el autor adopta en ella.

(l) Frankfurt, H. y I-I. A., Wilson, J. y Jacobsen, T.: El pensamiento
prefilosófico (Vol.1 : Egipto y Mesopotamia), Méwcico, Fondo de Cultura
Económica, 1954. p.26.
(2) Rosenvasser, A.: Reprocbes a Ra por la injusticia de los hombres, m
Cuadernos del Sur No.l4,Universidad Nacional del Sur, Bahía Blanca,
198l.Ver nota 3, pp. 222-223.

Marcelo P. Campagno

J.W. Flnnngnn. David’s Social Drama. A I-Iologram of Israel’s Early Iron
Age. The Social World of Biblical Antiquity Series, 7. 373 pp. Almond Press,
Sheffield, 1988.

El autor de este novedoso libro se propone un doble objetivo: enriquecer la
comprensión de la Temprana Edad del Hierro en el antiguo Israel, poniendo
especial atención en la fonnación del estado, y contribuir al desarrollo del
análisis cientifico-social de la antigüedad bíblica. Para lograr estos fines
propone una nueva metodología: tratar de construir un holograma que sea a la
vez metáfora y modelo de la época estudiada.

El libro está estructurado entres partes. La primera consta de dos capitulos que
tratan acerca de: l) el desarrollo de los estudios sociales y su incidencia puntual
sobre el uatamiarto del tema de investigación elegido, y 2) la propuesta del
modelo holográfico como mieva vía de investigación.

La segunda parte, también dividida en dos capítulos, se titula “Construymdo
unholograma de la Temprana Edad del Hierro". En ella se combinan los datos

¿gara-x . J
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provenientes de los trabajos arqueológicos y del análisis literario, constituyendo
unvaliosoyezchausüvo relewrmientodewdoslos aportes alesmdio deltema,
desde los más tradicionales hasta los más novedosos.

Porfimlaúltimaparteconstimyeelresuhadodelanáfisismetodológiw
propuestoy se llamawnsecuentemente "Un halograma de la Temprana Edad
del Hierro"

Finalmentettes Apéndices wmpletanlaobm: unoque compila daxns geográficos
y arqueológicos que hacen a la comprensión general del tema; uno sobre el
surgimiento de un lider Saudita modemo conocido por el autor- que presenta
una historia con rasgos parecidos a los registrados m los textos bíblicos para
Davict y el último, de listas y gráficos genealógicos pertenecientes alas fanúlias
de Saúl y David.

Elbalance genemldeleruditouabqiodel Prof. Flanaganesbueno. Creemos que
’ estetextono puede ser ignorado por los interesados enel estudio del surgimiento

delestadoenIsraeLtantoporsu valor informativo como por su novedoso aporte
-que podemos o no compartir- al planteamiento metodológico del tema. La
docummïación, presentada y discutida es exhaustiva, y la orientación teórica
claramente expuesta, siguiendo esto latendenciade las últimas publicaciones
en torno a la polémica sobre los origenes de Israel, despertada por el articulo
de MendenhaJl “The Hebrew Conquest of Cnnun”. En suma, un libro para
recomendar.

Diana R. Rocco
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